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Pensar la inteligencia artificial 

Cada vez que ha surgido una nueva tecnología relacionada con la comunicación entre
los seres humanos, se produce un interesante proceso de discusión sobre sus peligros,
sus carencias, sus efectos indeseados…

Platón, en su diálogo Fedro, es el primero que lo hace, al plantear los efectos negativos
de la escritura en las habilidades humanas para el conocimiento. Se trata del famoso
diálogo entre el faraón Thamus y el dios Thot, en el que el primero reprocha al segundo
haber inventado la escritura, una técnica que produciría el olvido en nuestras almas y
el conocimiento «desde fuera» y no «desde dentro de nosotros mismos». Afortunada -
mente, Platón no escuchó su propia advertencia y pasó a la escritura las más bellas y
profundas palabras que tanto bien siguen haciendo a las almas. Pero mantuvo el relato,
como una llamada de atención.

Desde entonces, los seres humanos han inventado toda clase de técnicas para prolongar
las propias habilidades en la comunicación entre ellos, que Marshal Mac Luhan, en
1964, denominó como «extensiones de nuestros sentidos» y avisó de que las próximas
ampliarían la capacidad de nuestros cerebros.

Es lo que está ocurriendo ahora con lo que podríamos calificar como «la extensión de
nuestra inteligencia», que despierta preocupaciones varias. Nuestros colaboradores nos
ofrecen en este número oportunas reflexiones sobre la inteligencia artificial, desde muy
variados puntos de vista. Quizá sería oportuno recordar el enigmático aviso del sabio
Platón y preguntarnos qué es lo que hay en nuestro interior que merece tanto
preservarse.
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Para realizar este artículo hubiera sido fácil haberlo hecho con ayuda de alguno de los
programas disponibles de inteligencia artificial. Con ello me habría librado de la
incertidumbre con que comienzo ante un tema tan complejo, y de la extraña sensación
que produce la hoja en blanco (yo soy de los que todavía escriben en papel) esperando
el caudal de pensamientos e ideas.

Pero justamente son esos factores tan humanos los que hacen que las reflexiones que
pueda suscitar el tema estén más llenas de vida, de profundidad y, por qué no, de pasión
por querer comprender.

Tal vez por este motivo, en estas breves líneas, provocaré más preguntas que respuestas.
No obstante, me consuela recordar que Sócrates consideraba el hecho de preguntarse,
el reconocimiento de la propia ignorancia, como el principio fundamental de la filosofía
que tan humanos nos hace. Así pues, lo que haré es compartir algunas reflexiones a
veces inconexas.

En este momento, el tema de la inteligencia artificial inunda las páginas de opinión de
blogs y periódicos. En torno a él se está creando una gran expectación por el increíble
desarrollo de posibilidades que está mostrando y su velocidad de avance, además de
las múltiples implicaciones que supone en economía, ciencia, desarrollo tecnológico,
arte, etc.

Lo cierto es que la IA no es algo nuevo pues, a una escala menor, lleva implantándose
como herramientas de cálculo, de diseño o de apoyo policial (por citar algunos campos)
desde hace bastante tiempo. Sin embargo, el alto desarrollo que ha mostrado en los
últimos meses, junto a su popularización, han provocado múltiples reacciones y debates,
y entre ellos está la repercusión del uso de la IA en el mundo del arte, un campo tan
genuinamente humano, aunque a decir verdad la inteligencia artificial también es una
creación humana.
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Entre otras cosas, la irrupción de la IA está suscitando muchas reflexiones y
planteamientos dormidos que nos ponen frente a la naturaleza y el valor del arte hoy
en día.

Como sabemos, la base sobre la que se desarrolla la IA es la lógica, el desarrollo de
patrones, de formas y estructuras, y esto incluye patrones anímicos, sonoros, visuales,
etc. Pertenece al mundo de la razón formal y lógica y procede basándose en algoritmos
matemáticos, presentes, por otro lado, en la mayor parte de la naturaleza.

Hoy no abordaré la problemática que surge en torno a lo económico y la revolución que
se está produciendo en el mercado del trabajo como el de diseñadores, escritores, etc.,
ni las implicaciones complejas en el campo de los derechos de autor. Mis reflexiones
van más en la línea de preguntarnos sobre nuestra idea actual del arte, sobre el proceso
creativo y sobre el tan denostado tema de la belleza, y qué papel juega en todo esto la
inteligencia artificial.

Hablemos sobre el arte

La columna fundamental sobre la que se apoya el arte hoy en día es la creatividad y la
originalidad. Como medio de expresión y comunicación del ser humano, se valora más
su innovación y originalidad que su contenido. La belleza, si es que se acepta que exista,
ha sido relegada al olvido; como mucho se tiene en cuenta lo agradable o atractivo, pero
no la belleza, que es la verdadera alma dormida del arte.

Si el valor de una obra de arte se basa en su originalidad, ese valor será muy efímero.
Lo original y «creativo» rápidamente deja de serlo, además de ser muy fácilmente
reproducible por algoritmos que combinan a velocidades vertiginosas millones de
formas para obtener nuevos resultados. Con la aparición de la inteligencia artificial lo
original y «creativo» está dejando ser un «valor en alza» que cotice en los mercados de
la especulación.
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Entonces, sin el peso de la creatividad innovadora y habiéndolo despojado de la belleza,
¿qué nos queda del arte?

Cierto es que incluso la belleza que reconocemos en la naturaleza y en muchas obras de
arte responde, en sus formas, a patrones matemáticos; cierto es que ciertas propor -
ciones, así como algunos intervalos y escalas musicales están asociados a muchas
emociones humanas, y todo ello lo reconoce y maneja la inteligencia artificial, pero
considero que la belleza no está tan solo en las formas, sino en la luz y la vida que el
artista logra expresar a través de ellas. Tal vez la inteligencia, artificial o no, puede ser
una buena herramienta, pero serán necesarios muchos más elementos, como la
inspiración, que, alzándonos sobre nosotros mismos, nos permitan captar cosas
sublimes.

¿Será igual la experiencia ante una obra de arte realizada con la IA que ante una obra,
por ejemplo, de Antonio Canova o de Miguel Ángel?

Personalmente considero que la IA puede mover fibras emocionales (que no es poco),
pero difícilmente nos elevará la conciencia a esferas superiores.

¿Y qué decir del arte como proceso transformador del artista? Nada puede sustituir la
vivencia interna en el ser humano. La vía artística es un camino de transformación y
realización interior del artista y, aunque la meta en este proceso creativo pueda parecer
que es solo la obra final, su verdadero valor está en el esfuerzo y recorrido interno que
este realiza. Puede haber herramientas, como la inteligencia artificial, pero no atajos
que desnaturalicen el proceso, so pena de caer en una gran superficialidad.
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¿Puede la 
inteligencia artificial crear belleza?

¿Lo que consideramos belleza es algo objetivo, tiene algún aspecto universal o es
completamente subjetivo?

Este tema ha dividido bastante a los teóricos de nuestro tiempo, que en su mayor parte
han acabado dando un valor relativo a todo. Un relativismo generalizado se ha
apoderado de todos los campos y aspectos del ser humano. Pero lo cierto es que, aunque
exista una cierta relatividad personal, sobre esa base subjetiva que posee la naturaleza
humana hay un fondo bastante importante que responde a leyes naturales universales.

Y lo cierto es que la inteligencia artificial puede reconocer formas que suscitan
emociones, incluso adaptarlas a la información que posee de un espectador o grupo de
espectadores. Así, algunos patrones estéticos, culturales y transculturales, son
analizados por la IA y utilizados en la recreación de formas.

¿Cómo vamos a distinguir algo hecho por un ser humano o por la inteligencia artificial?
Y ¿por qué puede ser importante distinguirlo?

Qué no puede 
hacer la inteligencia artificial

La IA trabaja sobre la lógica; podemos decir que es una extensión poderosísima de
nuestras facultades racionales. Pero la inteligencia artificial no tiene emociones ni
sentimientos, no tiene inspiración (solo relaciona factores) ni tampoco conciencia
moral.

No siente, no se apasiona. Puede imitar los aspectos formales de las emociones y
comunicarlos, pero no puede crear el flujo continuo de inspiración-pensamiento-
sentimiento-acción que da vida a una obra, porque la IA no posee una conciencia que
integre ideas, sentimientos y acciones.
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Tampoco la inteligencia artificial posee sentido simbólico. Puede recrear represen -
taciones y anagramas basándose en elementos convencionales, almacenar un catálogo
de símbolos utilizados por diferentes culturas, pero dudo que pueda provocar una
experiencia simbólica que suscite realidades internas, más allá de remover recuerdos y
emociones asociados a ellos.

Nuestra relación con el mundo no nace estrictamente de lo que percibimos, ni de la
lógica de lo que sucede; es psicológica y no lógica, es subjetiva y no objetiva. Toda
experiencia que vivimos impacta en nuestro interior encontrándose con muchas otras
experiencias que han dejado huellas, con creencias firmemente arraigadas, con
sentimientos profundos o emociones superficiales, condicionando en gran medida
nuestro juicio y valoraciones de lo vivido y, por tanto, la respuesta que tenemos ante lo
que vemos o nos sucede.

Cualquier comunicación que podamos establecer con una inteligencia artificial está
incompleta en gran parte de este proceso subjetivo que cada uno vive, y que tampoco
puede ser reconocido por esta IA por muchas pistas que le demos de nosotros mismos.
La inteligencia artificial no puede conocernos en profundidad y, por ello, la
comunicación y el vínculo con las personas se torna muy superficial, aunque pueda
volverse en apariencia profunda.

El ser humano puede crear vínculos no solo en respuesta a intereses de intercambio,
sino por fuerzas morales como el amor o el sentido de la justicia y el bien.

Toda expresión artística debe ser un puente entre el alma del artista y el alma del
espectador. Si el arte se olvidó de esto, algo importante hemos perdido en el camino.
La inteligencia artificial no puede hacer esto.

La lógica y el análisis sirven para el conocimiento de las cosas formales, pero para el
contacto con la esencia —que está más allá de las formas—, es necesaria una inteligencia
superior, una forma superior de conciencia.
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La razón puede apuntar hacia la captación del Bien, la Verdad o la Belleza, pero ella
sola no llega. A estos aspectos esenciales se llega a través del alma que, una vez
despierta, reconoce lo que le es propio. La inteligencia es parte del camino, pero no se
vale por sí misma para llegar a la meta.

Son nuestros sentimientos profundos, morales, estéticos o místicos los que nos llevan
hacia la inclinación al bien, la verdad, la belleza o la justicia, valores que pueden
apoyarse en la razón lógica y analítica, pero que la trascienden. Por ello considero que
el arte, como vía de expresión y vínculo humano, puede apoyarse en la inteligencia
artificial, pero debe trascenderla.

Quizá debemos colocar lo que entendemos por inteligencia en un lugar menos
preponderante de donde la tenemos hoy. El modelo de inteligencia que manejamos en
nuestros días está muy lejos de una inteligencia superior. Nos proporciona solo medios,
no fines. Tal vez debamos revalorizar otras cualidades humanas, otros elementos de
nuestra naturaleza que nos hacen ser lo que somos y que además son esenciales en el
desarrollo y progreso integral de la sociedad, aunque lo hayamos olvidado hoy,
cualidades tales como el altruismo, la generosidad, la inspiración, la libertad, la
responsabilidad, la trascendencia o el amor, cualidades todas ellas en lucha constante
con sus contrarios y donde la inteligencia es una herramienta más.

La pregunta importante es: ¿por qué luchamos?, ¿para qué vivimos?, ¿a dónde
queremos llegar?

En la vulnerable pero profunda mirada que se estremece ante el infinito y la belleza del
mundo, y que a su vez nos permite intuirnos inmortales, en ella es donde se encuentra
el germen creador del arte del futuro, y no en la inteligencia artificial.

Imágenes
«Théâtre D’opéra Spatial», obra de arte generada por la IA Midjourney ganadora
del concurso de bellas artes de la Feria Estatal de Colorado de 2022.
Obra creada por IA 
Niños en bicicleta: Engin_Akyurt en Pixabay
Manos pintando: Pexels en Pixabay
Mujer en museo: Pexels en Pixabay
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La inteligencia artificial es la forma personalizada que usamos para referirnos a la
capacidad de unas máquinas para realizar tareas que, si fueran realizadas por seres
humanos, requerirían inteligencia. Si bien la IA ha avanzado significativamente en las
últimas décadas, ¿se logrará diseñar una máquina con conciencia?, ¿estamos lejos o no
de construir máquinas como los replicantes de Blade Runner, el simpático Wall-E, o el
gracioso R2D2?

Para lograr diseñar una máquina o un programa que adquiera conciencia, primero
deberíamos poder describir y explicar qué es la conciencia. Un arduo trabajo que se
acompleja a medida que las investigaciones avanzan. Veamos solo algunas de las
cuestiones principales.

Los algoritmos de las IA pueden ser muy efectivos en la resolución de tareas específicas,
como clasificar imágenes o traducir idiomas, pero atrapar la mente en un algoritmo que
se pueda programar en una máquina es un gran reto. La mayoría de los intentos son
solo simplificaciones y/o parcializaciones de funciones mentales.

La superficialidad que la sociedad actual tiene del conocimiento hace que la mayoría
de las personas piensen que es posible en un futuro muy próximo tener estos robots
con conciencia, porque es muy fácil imaginar una máquina que piensa y habla,
muchísimas películas nos lo muestran. Bastante más difícil es explicar cómo fabricar
una máquina que piense, sienta, perciba, tenga autoconciencia…, hasta el punto de que,
actualmente, simular la mente con algoritmos se considera descartado. Los motivos son
numerosos. Por un lado, la mente humana es capaz de procesar información en
múltiples niveles, desde la percepción sensorial hasta la toma de decisiones complejas
y la creatividad. Además, la mente humana es capaz de aprender y adaptarse
continuamente a nuevas situaciones y entornos, lo que hace que sea difícil replicar su
funcionamiento en un algoritmo fijo.
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Un experimento mental

Filósofos como John Searle y Thomas Nagel argumentan que la experiencia subjetiva
de la conciencia no puede ser explicada mediante un algoritmo. En concreto, Searle, en
1980, planteó un experimento mental: un hombre que no tiene ni idea de chino es
encerrado en una habitación, en la que hay varias cestas llenas de símbolos chinos. En
la habitación también hay un manual en castellano que explica cómo combinar esos
símbolos. Por ejemplo, una de las reglas del manual podría decir: «Toma el garabato
“changyan” de la cesta A y ponlo junto al garabato “chengyen” de la cesta B». Entre las
instrucciones hay, además, una que especifica cómo enviar fuera de la habitación ciertas
combinaciones de símbolos chinos ante la entrada de nuevos símbolos.

Fuera de la habitación, los «programadores» de este experimento llaman a los símbolos
que entran en la habitación «preguntas» y a los que salen, «respuestas». Los progra -
madores son tan buenos diseñando programas y el hombre es tan bueno manipulando
los símbolos que pronto el sistema llega a ser tan eficaz que sus respuestas son emitidas
en perfecto chino, indistinguibles de las de un hablante chino real. Pese a ello, ¿se puede
afirmar que el hombre (o el sistema) entiende chino?

Desde el exterior de la habitación, puede parecer que la persona dentro de la habitación
comprende el chino y puede responder preguntas en chino con precisión. Sin embargo,
en realidad, la persona dentro de la habitación no entiende el significado del lenguaje
chino en absoluto y simplemente está siguiendo un conjunto de reglas preestablecidas
para producir respuestas en chino.

La idea principal es muy clara: una cosa es manipular símbolos conforme a unas reglas
formales y otra cosa es «comprender» estos símbolos. En términos lingüísticos: el
programa lleva a cabo manipulaciones sintácticas, la mente humana lleva a cabo,
además de las manipulaciones sintácticas, manipulaciones semánticas.
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Así, si una computadora o un programa de inteligencia artificial produce respuestas
precisas, no necesariamente significa que entiendan el significado detrás del lenguaje
o que tengan una comprensión real de la mente humana. Para Searle, hay una diferencia
entre la semántica y la sintaxis. El ordenador tiene sintaxis, tiene normas, pero no
semántica. El ser humano con conciencia no solo reacciona ante estímulos, el ser
humano interpreta.

En realidad, el experimento mental expuesto por Searle en la habitación china puede
considerarse una réplica a otro experimento mental: el test de Turing. Este «test» es
una prueba propuesta por Alan Turing para demostrar la existencia de inteligencia en
una máquina. Una puntualización importante: Searle no niega que las máquinas
puedan pensar, niega que al hacerlo apliquen un programa.

Inteligencia y conciencia

Esta cuestión semántica también se repite para el algoritmo del ChatGPT, tan mentado
y que tanta polémica ha desatado desde su inicio en noviembre de 2022. Esta aplicación
de simulación de conversación usa grandes cantidades de datos de texto para calcular
de forma probabilística qué palabra suele seguir a otra, junto con reglas sintácticas. Y
aunque utiliza el conocimiento previo que tiene incorporado por entrenamiento con
personas humanas para generar una respuesta coherente, sigue sin tener semántica,
sigue siendo un algoritmo.

En esta línea, el matemático Roger Penrose, en su libro La nueva mente del emperador,
utiliza el apoyo de la física cuántica (aunque un poco abstrusamente, todo hay que
decirlo) para argumentar, al igual que Searle, que los seres humanos tenemos procesos
mentales que no son (ni serán, y este es un matiz importante) computables. En gran
parte, porque somos conscientes de que somos conscientes, y ahí hay semántica.
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En otra línea de teorización está el neurocientífico y filósofo Karl Friston, que ha
desarrollado una teoría llamada la teoría de la inferencia libre de energía (Free Energy
Principle), que defiende que la mente humana no es algorítmica porque está basada en
la minimización de la energía libre, en vez de estar basada en la programación de
algoritmos o la manipulación de símbolos.

Pero ¿es solo inteligencia lo que define a un ser humano? ¿Es la conciencia fruto solo
de la inteligencia? Debemos considerar otro factor que hace que la mente humana sea
difícil de codificar: su capacidad para procesar información emocional y social, lo que
incluye habilidades como la empatía, la compasión y la intuición. En concreto, la
consideración de que los sentimientos son una parte importante de la conciencia
humana ha llevado a un acuerdo bastante generalizado entre filósofos de la mente,
antropólogos y neurocientíficos, acerca de que la conciencia es un fenómeno que solo
se encontrará relacionado con la vida, en seres vivos, como los humanos, animales...

Y es en el campo de la biología y las neurociencias donde nos encontramos con otro
problema fundamental: la explicación de cómo la actividad cerebral se traduce en la
experiencia subjetiva de la conciencia, y en concreto de los «qualia», la experiencia que
proviene de los sentidos, percibir el dolor, el sabor, el color... Los qualia son las
experiencias subjetivas que no pueden ser descritas por medio del lenguaje, sino que son
únicas y personales para cada individuo, son inherentemente privadas, solo son conocidas
por la persona que las está experimentando. La hipótesis materialista que liga la actividad
de las neuronas en el cerebro a la conciencia no proporciona una explicación de cómo los
procesos cerebrales pueden dar lugar a esta experiencia subjetiva de ser consciente, o de
percibir el dolor... Una de las grandes preguntas abiertas es: ¿puede la experiencia
subjetiva reducirse a procesos físicos o neuronales en el cerebro?

Y es que la conciencia humana es multifacética y engloba además de razonamiento o
junto con él, la percepción sensorial, la memoria, las emociones, los juicios de valor...
La reducción de la experiencia subjetiva a procesos físicos y neuronales en el cerebro
conduce a una pérdida de la riqueza, de la complejidad y de multitud de detalles
importantes relacionados con la cultura humana. Por ello prefiero la tesis del filósofo
Juan Arana: ¿y si la conciencia es sencillamente inexplicable? Al menos desde el ámbito
puramente naturalista.

Imágenes
Mujer y gansos: Skitterphoto en Pixabay
Artista: Duongtoan en Pixabay
Petra: ChienSeherin en Pixabay
Hombre y perro: Alatyren en Pixabay
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La IA no es un fenómeno nuevo. La humanidad, desde sus inicios, ha intentado crear
máquinas y autómatas, bien para ponerlas a nuestro servicio, o para extender nuestras
capacidades humanas. Muchas de estas historias reflejan la admiración por estas
creaciones y, al mismo tiempo, el temor a la pérdida de control de las tecnologías
avanzadas. Podríamos recordar algunos mitos griegos, como la creación de Talos, el
gigante de bronce muerto por Medea, o la estatua en marfil de Galatea a la que
Pigmalión dio vida. En la Edad Media hay otras leyendas acerca de la creación de seres
con vida, como el enigmático Baphomet de los templarios o los homúnculos de
Paracelso. Agreguemos las tradiciones judías sobre la creación de un ser de barro
llamado Gólem, que era animado por medio de un ritual mágico. En la época moderna
tenemos la monstruosa creación del doctor Víctor Frankestein, en la novela de Mary
Shelley, o el niño de madera Pinocho, creado por el carpintero Gepetto en la novela de
Carlo Collodi. En ambos casos, se hace una llamada a la responsabilidad de la ciencia y
de la acción humana, para mantenerse dentro de en unas pautas éticas, que veremos
que es un elemento fundamental.

También se crearon otros autómatas, que es la palabra que utilizaban los griegos,
artificios o ingenios que funcionaban como el mecanismo de un reloj, aparentando un
comportamiento autónomo o inteligente. En el siglo XX surgen los primeros «robots»,
utilizando un término proveniente del checo que indica un trabajo forzado.
Curiosamente, Aristóteles defendía en la Política1 la fabricación de autómatas para la
realización de tareas mecánicas, pues podía traer la abolición de la esclavitud por
hacerla innecesaria.
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estatuas de Dédalo (…), si, de igual manera, el aparato tejiera y el plectro tocara la lira sin una mano que los guíe, los jefes
de los obreros no querrían siervos, ni los amos esclavos». Política, cap. II «De la esclavitud».



La IA se empezó a crear en los años 1950. En su progreso paulatino siempre se trató de
imitar la inteligencia humana: primero, algoritmos o instrucciones lógicas para llegar
a un objetivo; luego, sistemas expertos, basados en conocimientos aceptados como
correctos; sistemas de aprendizaje automático, para no depender de una colección
limitada de conocimientos; redes neuronales para tratar con datos complejos y
relaciones no lineales; visión artificial para el reconocimiento de patrones y así emular
nuestro contacto con el entorno; y, por fin, el procesamiento del lenguaje natural que
permite interactuar con los seres humanos. Todavía no está muy perfeccionada, pero
el rápido avance que está teniendo esta tecnología no deja de sorprendernos. Ya se
pueden generar voces, fotos e incluso vídeos que simulan la apariencia humana. Con
ellos es posible que en un futuro cercano perdamos nuestra capacidad de distinguir los
hechos de la ficción creada por la IA, sin forma de poder dilucidarlo.

Algunas de las creaciones que mencionamos nos han causado temor, porque pueden
ser más poderosas que nosotros, nos pueden reemplazar, se pueden utilizar para
dominar el mundo, o se parecen tanto a nosotros que nos dan miedo. Todas estas
desviaciones pueden provocar un problema de convivencia con las máquinas.

Cuestiones éticas

Además, se nos plantean una serie de problemas éticos relacionados con la IA, como
por ejemplo:

* La discriminación algorítmica, provocada porque los sistemas de IA pueden haber
sido entrenados con datos que incluyen prejuicios culturales y sociales. Esto puede
conducir a la discriminación e injusticia en áreas como el empleo, la vivienda y los
préstamos. Hay muchos casos documentados de ello2.
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* La falta de transparencia en los algoritmos, de forma que podamos entender cómo se
toman las decisiones y en qué se basan, para que se pueda auditar su uso. Muchos
algoritmos de IA son opacos y difíciles de entender, lo cual es especialmente
problemático en áreas como la atención médica, donde las decisiones de la IA pueden
afectar la salud y el bienestar de las personas.

* ¿Quién es responsable cuando un algoritmo de IA toma una decisión errónea? ¿Es el
programador, la empresa que lo implementó o el algoritmo mismo? Si entendemos por
«hacerse responsable» el tener un elevado criterio del deber o del compromiso con las
normas establecidas y asumir las consecuencias positivas o negativas de nuestros actos,
vemos que hay un nexo entre responsabilidad y conciencia, por lo que de nuevo se nos
plantea un problema con las acciones de la IA.

* ¿Es admisible que haya armas autónomas, por ejemplo drones, que realicen
operaciones policiales o militares? Esto podría llevar a la escalada de conflictos y a la
pérdida de control humano sobre el uso de la fuerza militar. El relato fantástico de la
saga de Terminator se vuelve realidad si hay una «Skynet» capaz de controlar el arsenal
militar de los Estados Unidos con independencia de los humanos.

* Debemos asegurar que los seres humanos mantienen el control y la responsabilidad
de las decisiones que afectan a su bienestar o su vida en áreas críticas como la medicina,
la justicia social, la seguridad nacional, la defensa, etc. No es aconsejable dejar el control
absoluto de sus acciones a la IA.

La IA se está adentrando en un terreno en el que nos creíamos insuperables. Nos
considerábamos los únicos animales racionales. En muchas culturas y tradiciones se
destacó la importancia de lo mental para identificarnos como humanos. Pero las
capacidades humanas han sido progresivamente emuladas y superadas por las
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máquinas. Ya no es solo la fuerza o las capacidades físicas. Primero fue el cálculo
matemático, y no nos sorprende que cualquier pequeña calculadora (o nuestro teléfono
móvil) sea más rápida que nosotros en una división de diez cifras. Luego, la memoria:
ahora un pequeño chip puede almacenar más libros que la célebre Biblioteca de
Alejandría. El reconocimiento de patrones, que permite rápidamente a la IA registrar
parecidos y diferencias para, por ejemplo, una mejor orientación espacial manejando
un mapa. Y recientemente el avance se ha producido en el procesamiento del lenguaje
natural, pudiendo traducir, resumir o redactar textos de forma superior a como lo hacen
los humanos. Además, estamos descubriendo la potencia de la IA en la creación de
imágenes y sus capacidades artísticas, pues aprenden de estilos musicales o literarios
previos y pueden componer música o escribir poesía de forma «creativa». Algunas
tareas que identificábamos como creativas se pueden generar con IA, mediante la
combinación de elementos que participaron en su aprendizaje, como hacemos nosotros
mismos.

Inteligencia humana

Los críticos con la IA dicen que su uso nos impide desarrollar algunas capacidades
mentales humanas, como la lectura, la reflexión, la memoria, la escritura, etc. Debemos
admitir que la mente es un elemento fundamental en el desarrollo del ser humano. En
las tradiciones esotéricas se sugiere que la «chispa divina» o chispa mental es esencial
en la naturaleza humana, y que la tarea del ser humano es descubrir y cultivar este
talento mediante la práctica espiritual y la búsqueda de la verdad. Si perdemos nuestras
aptitudes mentales, podríamos ser «menos humanos». Pero las máquinas no tienen
esos conceptos de la finalidad o de la trascendencia.
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Nos creíamos los únicos seres inteligentes, pues aunque podamos decir que los animales
tienen en ocasiones un comportamiento inteligente, no son conscientes de ello. Ahí es
donde radica la diferencia. Las máquinas con IA, aunque sean tan inteligentes o más
que nosotros, no son conscientes de su propio funcionamiento, ni son capaces de tomar
decisiones independientes. Son herramientas que pueden ser utilizadas por los seres
humanos para lograr objetivos específicos, pero no tienen una comprensión de sí
mismas o del mundo que las rodea. La IA no es algo que pueda reemplazar a los
humanos, sino que es una mera extensión de nosotros mismos. Es un conjunto de
recursos de programación muy avanzados, pero no se parece al conocimiento humano.
El ser humano no es una computadora.

Quienes se asombran de las capacidades inteligentes de la IA es porque solo ponen el
foco en la abstracción y el razonamiento, en detrimento de otros aspectos humanos.
Nos estaríamos olvidando de la inteligencia emocional o de la inteligencia social. En
este sentido, se podría afirmar que las máquinas no son inteligentes, si entendemos por
inteligencia la capacidad de elegir entre diferentes opciones o situaciones, compren -
derlas y realizar una síntesis para valorar cuál es la más conveniente para tomar la
decisión adecuada. Los seres humanos tenemos creatividad, imaginación, empatía,
pensamiento crítico, curiosidad y pasión, elementos que no posee la IA.

La IA está diseñada para procesar información a través de un conjunto de instrucciones
lógicas y matemáticas. Los sistemas con IA solo pueden operar según su programación,
pues son deterministas y no pueden tomar decisiones autónomas o creativas más allá
de lo programado. Los seres humanos aprendemos a través de experiencias subjetivas
y la exploración del mundo, pero la IA solo utiliza patrones matemáticos y estadísticos.
Además, las máquinas no tienen intenciones ni propósitos; solo pueden operar en
función de las instrucciones que se les han dado. No tienen objetivos o deseos como los
seres humanos.
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El mal uso de la IA en la sociedad puede conducir a efectos indeseados. Recordemos el
caso de Cambridge Analytics y Facebook, para influir en varias elecciones y referendos
políticos. Además, no podemos obviar que algunos buscadores de Internet con IA se
han convertido en una «máquina de la verdad»3. Hemos de mencionar también la
implantación, en la República Popular China, de un sistema universal de puntos (el
llamado «Sistema de Crédito Social»). Con este sistema de IA se evalúa y controla el
comportamiento de los ciudadanos y las empresas en varios aspectos de la vida
cotidiana, como las finanzas, la educación, la seguridad, la salud y la moralidad. El
sistema otorga puntos a los ciudadanos y empresas en función de su comportamiento,
y estos puntos pueden ser utilizados para obtener beneficios, como el acceso a servicios
públicos, préstamos, empleo y viajes.

Y sin embargo, pese a todos nuestros recelos, tenemos que admitir que su objetividad,
capacidad de cálculo, de tener en cuenta innumerables factores en la toma de
decisiones, etc., podría ser de gran ayuda para la organización de nuestra sociedad.
Porque estas IA, si son más inteligentes, más racionales, con menos fallos, sin
subjetivismos, sin prejuicios, podrían ser más justas que nosotros e incluso gobernar o
ayudar a gobernar nuestra sociedad. Y podrían conducir nuestros vehículos con menos
accidentes que nosotros.

Además, por su capacidad de estar siempre dispuestas y poder comunicarse con
nosotros, quizás podrían ser nuestros acompañantes, o al menos el de los cientos de
millones de ancianos que viven en soledad en este mundo tan deshumanizado. Esto ya
está ocurriendo en Japón, por ejemplo. Curiosamente, la excesiva tecnificación de la
sociedad nos ha convertido en seres más aislados, más solitarios y, sin embargo, el
remedio podría ser precisamente implementar más tecnología.
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La conclusión es que necesitamos una «IA amigable4» en la que se tengan en cuenta las
consecuencias a largo plazo de las acciones y decisiones de la IA. El objetivo sería crear
sistemas no solo eficientes, sino también seguros y beneficiosos para la sociedad. Para
ello, deben estar diseñados con valores éticos y ser capaces de aprender y adaptarse a
medida que se utilizan. Y además, es preciso instar a los Gobiernos a colaborar con la
comunidad científica en una legislación que proteja los derechos individuales y
establezca límites penales sobre el mal uso de la IA. Esto requerirá que las empresas se
sienten con instituciones y Gobiernos, psicólogos, filósofos y organizaciones de derechos
humanos para garantizar que se hayan considerado todos los aspectos de esta
tecnología.

Imágenes
Mujer con gafas: Icons8_team en Pixabay
Ojo: BrianPenny en Pixabay
Manos: Geralt en Pixabay
Robot: Sujins en Pixabay
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La conciencia inexplicada, 
de Juan Arana Cañedo-Argüelles

Vaya por delante la felicidad intelectual que me ha
producido la lectura y estudio de este libro, y una
recomendación entusiasta a sumergirse en él a
todos aquellos que quieran acercarse a la conciencia,
sin miedo a las dificultades que su estudio pueda
entrañar.

La conciencia humana es una de las maravillas del universo, y es una de las dos
cuestiones principales todavía pendientes de la ciencia junto con el origen y causa de la
vida. El catedrático de Filosofía Juan Arana reúne en este libro de alrededor de
doscientas páginas de la editorial Biblioteca Nueva los pros y los contras de las
principales explicaciones que se han elaborado en los últimos cincuenta años:
explicaciones desde la física, desde la química, desde la biología, desde la inteligencia
artificial y desde las neurociencias. Cada apartado con rigor, claridad y una profundidad
que llevaba tiempo deseando encontrar en un pensador. Hace verdadero honor al
subtítulo del libro: Ensayo sobre los límites de la comprensión naturalista de la mente.

Inicia el libro con una aclaración del término conciencia y de algunos términos que se
manejan hoy en filosofía de la mente, hecho que permite al lector ordenar muchos
conocimientos y divulgaciones de desarrollos científicos de última generación.

Desde las tesis sobre el significado de la habitación china de Searle, las maravillas de la
inteligencia artificial y si el test de Turing nos aporta claridad para localizar una
conciencia en una máquina, la relación con las emociones y la afectividad, hasta los
cuarenta mil millones de ordenadores que son las neuronas que tenemos en el cerebro
conexionadas en un sistema complejo de donde ¿emerge la conciencia?, todos los temas
que alguna vez nos hemos planteado tienen cabida en las reflexiones de este filósofo.

Si tuviera que quedarme con una sola cosa del libro es con la defensa de la libertad del
ser humano. Como argumenta Arana, es verdad que no somos propietarios de los
átomos que nos integran, ni de las leyes naturales y biológicas que nos rigen, pero la
conciencia sí es personal e intransferible, y tiene una repercusión en la realidad;
entonces, hay una parte de destino que no se nos puede arrebatar, del que somos
dueños, y en eso consiste la libertad.

En definitiva, un libro para aprender, para descubrir, para disfrutar y también para
conocernos un poco mejor a nosotros mismos y los paradigmas de nuestro tiempo
histórico.

21

Reseña de
LIBROS

Sara Ortiz Rous



Leo en la prensa española que un padre de familia belga en la treintena, científico y
profesional de éxito en la sanidad pública de su país, se quita la vida tras mantener
durante seis meses un «diálogo» con Eliza. Eliza es un programa desarrollado en los
años sesenta del pasado siglo por Joseph Weizembaum, informático de origen alemán
que por aquel entonces trabajaba en el Instituto Tecnológico de Massachussets (MIT);
Eliza era capaz de simular una conversación como si estuviese en una sesión de
psicoanálisis. Posteriormente se desarrollaron más programas de simulación de
conversación, siendo el más famoso y conocido hoy en día el Dr. Abuse, de fácil acceso
por Internet.

Sigo leyendo que el suicida estaba obsesionado por el cambio climático y las pocas
acciones eficaces que se hacen para paliarlo. Lo sorprendente es que fuese a buscar
ayuda en un programa de ordenador y no en organizaciones no gubernamentales de
etiqueta verde y ecológica que pudieran canalizar sus inquietudes. Lo único que «pudo»
realizar el programa informático es hacer de espejo de las propias opiniones del que lo
interrogaba, potenciando sus obsesiones hasta que decidió suicidarse, pues no se
«soportaba» más a sí mismo.

Lamentablemente, en nuestros tiempos, el individuo vive en grandes urbes de cientos
de miles o millones de personas, pero se siente solo, sin verdadero contacto humano, y
busca paliativos en sucedáneos como las redes sociales o el chateo con una máquina
que parece humana en sus respuestas pero no lo es, lo que acaba reforzando su
alienación y poco a poco lo despoja de los verdaderos sentimientos humanos,
robotizándose poco a poco.

En las siguientes líneas trataré de hacer un análisis de lo que se suele llamar, con más
presunción que realidad, inteligencia artificial y las implicaciones a las que nos puede
conducir su mal uso, tal como está revelando la reciente aplicación ChatGPT o la
robotización de los trabajos todavía realizados por seres humanos.
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¿Qué es inteligencia artificial?

Una breve búsqueda de la etimología de inteligencia en Internet me dice que el término
inteligencia proviene del latín intelligentia, que a su vez deriva de inteligere, que
significa optar, escoger; con lo cual el origen etimológico del concepto de inteligencia
hace referencia a quien sabe escoger: la inteligencia permite seleccionar las mejores
opciones para solucionar una cuestión.

Se utiliza la palabra programa para describir el conjunto de instrucciones que debe
ejecutar un ordenador a partir de unos datos para obtener un resultado. La palabra se
usó por primera vez para el primer ordenador de carácter general, que fue el ENIAC,
cuyo proyecto comenzó a desarrollarse en la Universidad de Pennsylvania en el año
1943, aunque finalmente no se pudo presentar hasta comienzos de 1946.

El primero que acuñó el término inteligencia artificial para el mundo de la computación
fue el informático del MIT John McCarthy en 1956, que utilizó el término en una
conferencia en Darmouth College sobre la simulación del comportamiento humano
mediante ordenadores. También desarrolló la primera versión de un lenguaje de
programación de diferenciación simbólica conocido como LISP (List Processing), que
fue el primero de los lenguajes que seguían el paradigma funcional.

Estos lenguajes se utilizaron para procesos recursivos, que además admitían funciones
recursivas como argumento de los mismos. Posteriormente, a estos lenguajes de
paradigma funcional les seguirían los que utilizarían la lógica filosófica desarrollada
por Aristóteles y Kant, creando el paradigma lógico para los lenguajes de programación
informática. Finalmente, la programación orientada a objetos es la que permite separar
los diferentes elementos de un programa y la que más se acerca a cómo expresaríamos
las cosas en la vida real.
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Debe señalarse que dichos paradigmas de lenguajes informáticos estaban basados, si
no copiados literalmente, en procesos de lenguaje y de pensamiento humano. Se
estaban implementando en los incipientes ordenadores maneras y modos de trabajar
que remedaran lo que llamamos pensar, ese especial proceso de la mente humana con
el que intentamos conocer el mundo que nos rodea.

Pero esto último merece un punto aparte. De momento nos debe bastar con que se
comenzó a utilizar un nombre incorrecto como inteligencia artificial para un software
y un hardware informático que todavía estaba en pañales y que ni remotamente tenía
las capacidades de un sencillo PC como el que estoy usando ahora para redactar estas
breves notas.

¿Qué es pensar? 
La lógica matemática y sus paradojas

Una sencilla consulta al diccionario de la RAE me dice que pensar es, en su primera
acepción, formar o combinar juicios o ideas en la mente. También es examinar
mentalmente algo con atención para formar un juicio. Ambas definiciones llevan
implícito que pensar es algo que no depende de las impresiones de nuestros sentidos,
que son la forma por la que captamos el mundo a nuestro alrededor y nos relacionamos
con él.

Para poder pensar hay primero que razonar, aunque ambos procesos van unidos, y se
debe a Aristóteles la primera investigación básica sobre los procesos de razonamiento
y sus principios básicos que llamamos lógica, considerándose a Aristóteles como el
primero que sistematizó sus procedimientos, siendo, por tanto, el fundador de la misma.
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Posteriormente, más de dos mil años después de Aristóteles, el filósofo alemán
Inmanuel Kant introdujo la lógica trascendental en su Crítica de la razón pura, donde
establece que para poder pensar necesitamos impresiones de nuestros sentidos. El
entendimiento por sí solo no puede intuir nada, y los sentidos por sí solos no pueden
pensar nada; es necesaria su unión para producir el conocimiento. Como consecuencia,
no se aprende filosofía, sino a filosofar.

Aproximadamente un siglo después de Kant se intentó fundamentar la matemática
mediante un sistema de axiomas mediante los cuales se podrían deducir todos los
teoremas matemáticos aplicando las reglas de la lógica de manera automática. Eso era
algo que ya se conocía desde tiempos del matemático y geómetra griego Euclides, que
con sus cinco axiomas y las citadas reglas, pudo deducir todos los teoremas geométricos
de su tiempo, dando nacimiento a lo que hoy se conoce como geometría euclidiana.

Ese fue uno de los retos que planteó el matemático David Hilbert: dar fundamentos
lógicos a las matemáticas de la misma forma que Euclides lo había conseguido con la
geometría. Parte del mismo ya se había logrado, pues los principios de la aritmética que
incluían los números naturales y las cuatro operaciones básicas ya habían sido
establecidos y sistematizados con los axiomas para los números naturales del
matemático italiano Giuseppe Peano.

Sin embargo, el matemático austriaco Kurt Gödel demostró, con sus teoremas de
incompletitud, que en el caso de la aritmética existían algunas propiedades verdaderas
de los números naturales que no son demostrables a partir de los axiomas de Peano.
Es lo que se conoce como primer teorema de incompletitud. Extendiendo el caso a
cualquier sistema axiomático, el segundo teorema de incompletitud nos dice que
existirán, en cualquier sistema que siga las reglas de la lógica formal, axiomas o
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verdades que no son demostrables, ni tampoco es demostrable su falsedad. Es lo que
se conoce como proposiciones indecidibles. Esto trae de inmediato como consecuencia
que conceptos como el de verdad se consideren que ya no pertenecen al lenguaje, sino
al metalenguaje.

Alan Turing, matemático británico considerado el padre de la computación digital, en
su artículo «Systems of logic based on ordinals», escribió que «el razonamiento
matemático puede considerarse más bien esquemáticamente como el ejercicio de una
combinación de dos instalaciones, que podemos llamar la intuición y el ingenio».

¿Qué es un ordenador? 
Máquinas de Turing

Todo lo anterior es necesario para saber que un ordenador —cuya arquitectura funciona
con puertas y operadores lógicos binarios del tipo SÍ/NO, escritos en código máquina
por un programador— solo puede resolver problemas computables, es decir, que
puedan ser formulados por un algoritmo, según la conocida tesis de Church-Turing,
ambos figuras insignes en el campo de la lógica y la informática.

Hasta ahora hemos estado hablando de los ordenadores y de sus capacidades de cálculo
y de posible pensamiento. Pero debemos preguntarnos: ¿qué es un ordenador? Tal
como se entiende actualmente es una máquina de Turing de propósito general o
máquina-u. Esta máquina de Turing debe decidir de forma automática, es decir,
siguiendo un algoritmo, qué funciones matemáticas pueden ser calculadas y cuáles no.
Si una función puede ser calculada, la máquina de Turing, tras un tiempo determinado
que debe tener fin, nos proporcionará un resultado. Si, por el contrario, la función no
puede ser calculada porque no es computable, la máquina continuará con sus cálculos
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una y otra vez, sin detenerse jamás. Esto es lo que se conoce como el problema de la
parada. Es por este problema por el que, a veces, se quedan «colgados» los ordenadores.
Se topan en su conjunto de instrucciones con un bucle «sin fin», no computable, que
les hace repetir los mismos pasos una y otra vez.

Turing, originalmente, concibió su primera máquina, a la que llamó máquina-a como
respuesta al reto de Hilbert que vimos anteriormente, la búsqueda de un procedimiento
estrictamente lógico, o en lenguaje actual, un procedimiento de computación, que
decidiese la veracidad o no de una proposición matemática. Debe señalarse que la
máquina de Turing es virtual, sin existencia real alguna. Sin embargo, se la considera
la primera propuesta teórica de lo que podría ser un ordenador. Uno de los problemas
de la máquina-a es que tiene siempre un mismo programa y, por tanto, solo realiza una
sola tarea. Para superarla, concibió una nueva máquina, la máquina-u (por universal),
que sería capaz de tener varias máquinas-a de Turing en su interior. Un ordenador es
un ejemplo de máquina-u, pues puede procesar distintos programas. Esto fue un paso
decisivo en la historia de los ordenadores, pues ya no se tenía que construir uno
específico para cada tarea.

Se deduce de todo esto que un ordenador solo podrá resolver problemas que sean
computables, es decir, que estén sistematizados en un algoritmo. Esto último es un
conjunto de instrucciones y pasos «mecánicos» sistematizados según reglas lógicas que,
según los teoremas de Gödel, contendrán verdades indecidibles no deducibles por
algoritmos. Se llega a la natural conclusión de que un ordenador no podrá deducir
teoremas que no estén ya predeterminados en su conjunto de instrucciones, que han
sido programadas por humanos. Por lo tanto, no podrá «salirse» fuera del algoritmo o
de los algoritmos previamente programados en él. La intuición, tal como la entendemos
los humanos, como captación directa de una verdad, queda fuera de sus capacidades.
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Máquinas frente a personas

«La idea detrás de los computadores digitales puede explicarse diciendo que estas
máquinas están destinadas a llevar a cabo cualquier operación que pueda ser realizada
por un equipo humano» (Alan Turing, Maquinaria de computación e inteligencia).

En el artículo cuya cita encabeza este punto, Alan Turing se pregunta cómo podemos
averiguar si un ordenador se comporta de manera inteligente aunque no lo sea. Para
ello desarrolló una prueba, conocida como test de Turing, creando lo que hoy se conoce
como enfoque conductista de la IA y evitando dar una definición de lo que es la
inteligencia. Tampoco contesta a la cuestión de si las máquinas pueden pensar.

El test de Turing consiste en lo siguiente. Supongamos que una persona puede
comunicarse mediante un monitor y un teclado con un ordenador que se encuentra
situado fuera del alcance de sus sentidos, por ejemplo, en otra habitación insonorizada.
La citada persona realiza una serie de preguntas a través del teclado y obtiene la
respuesta a las mismas en el monitor después de un breve tiempo. Si la persona no
puede distinguir, a partir de las respuestas obtenidas, si han sido elaboradas por un
ordenador o por un ser humano, la máquina en cuestión ha pasado el test de Turing.

Debe señalarse que si la máquina supera el test de Turing ello no significa que tenga
consciencia o intencionalidad propia. Como hemos visto, un ordenador o máquina de
Turing solo puede resolver procesos computables, pero siempre habrá procedimientos
no computables o verdades indecidibles que un ordenador, por definición, no podrá
resolver. De momento, la consciencia y la intención son cualidades específicamente
humanas.
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Turing también fue precursor del otro enfoque de la IA, el llamado enfoque simbólico.
Bajo este punto de vista se estudian los sistemas que procesan cadenas de símbolos,
tales como las palabras, que son otras de las manifestaciones de la inteligencia humana.
Bajo este enfoque se puede simular el comportamiento de un experto. En resumen, se
reduce el significado de las palabras y los sistemas que las contienen, tales como las
oraciones, a respuestas del tipo SÍ/NO, para posteriormente trabajar con ellas en
sistemas de dígitos binarios; aunque esto último ha generado un intenso debate entre
los partidarios de la IA fuerte, que creen que los ordenadores podrán «pensar» algún
día tal como lo hacen los seres humanos, y los partidarios de la IA débil, que predican
que cualquier manifestación de la inteligencia solo podrá ser simulada por un
ordenador.

Desde luego, para el joven profesional belga que se quitó la vida tras chatear con Eliza,
este último software hubiera superado el test de Turing, lo que nos abre otra cuestión,
y es que si las máquinas son programadas por personas mediante computación
informática, estos procedimientos, enfoques de la IA y los programas informáticos que
se escriben para ellas también influirán sobre la manera de pensar y sentir el mundo
en las personas que las utilicen, tal como pasó en el caso que antes hemos citado.

Retroalimentación de las máquinas

Una reciente noticia aparecida en la prensa española me informa de que las aspiradoras
automáticas de una marca que no citaré son entrenadas en el reconocimiento de
patrones por los llamados «trabajadores fantasma» de la IA. Todo esto se sabía desde
hacía tiempo, que los supuestos robots que nos ayudan en nuestras tareas cotidianas
son retroalimentados con reconocimiento de imágenes realizados por humanos.
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De manera que, ya que las máquinas por sí mismas no podían reconocer los patrones
de los diversos muebles y objetos que se encuentran en una casa, eran estos trabajadores
fantasmas quienes, por unos pocos céntimos y en tiempo real, realizaban la
categorización y etiquetado de los mismos, de manera que el software implementado
en la maquinaria doméstica pudiese realizar su tarea de la forma más eficiente posible.

Lo que hizo saltar la alarma fue que algunas de las imágenes tomadas por las cámaras
incorporadas en las aspiradoras se filtraron a las redes sociales. Algunas de estas
imágenes colgadas eran una mujer sentada en la taza de un váter, un niño mirando a la
cámara de la aspiradora o una familia al completo sentada en la mesa, junto con otras
más íntimas.

Inmediatamente surgieron los típicos problemas del tratamiento de datos al recopilar
esas imágenes, sin que el usuario tenga una conciencia real del uso que se hace, pues se
suele dar el consentimiento para su uso sin saber lo que lleva implícito, tal como
estamos viendo en este caso concreto.

Otra de las herramientas que también utiliza trabajos realizados previamente por seres
humanos es la aplicación ChatGPT, desarrollada por la empresa OpenAI. Basta con
darle un tema a desarrollar y unas palabras claves y nos realiza un trabajo académico
sobre las citadas palabras que, en muchos casos, sobre todos los académicos, es
indistinguible del que haría un humano que investigase sobre el citado tema. La citada
aplicación realiza una búsqueda en millones de bases de datos desperdigadas por
Internet y los combina para crear el escrito que queramos. Se describe a sí misma como
«un modelo de lenguaje».

Esto está creando problemas con la autoría de los trabajos, además de la posible
violación de los derechos de autor que haría la citada app. Además, en caso de que se la
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hallase culpable de plagio, ¿a quién habría que culpar? ¿A la empresa desarrolladora,
al solicitante, a la misma app? Todo esto genera un debate ético y moral para el cual,
obviamente, no estamos preparados. En esta misma línea, la aplicación ChatGPT ha
sido vetada en Italia hasta que se conozca el impacto real en la sociedad. Algunas voces
autorizadas están pidiendo que se declare una moratoria de seis meses para poder
estudiar todas las posibilidades que provocaría el uso generalizado de ChatGPT.

Además hay otro factor a tener en cuenta. Estamos usando el término inteligencia
artificial, y ya vimos en los puntos anteriores que la palabra inteligencia no era la
adecuada para describir el proceso que realizan los ordenadores. Si encima trabajan
con datos previamente creados por humanos, tampoco se puede decir que su trabajo
merezca ser llamado artificial, pues lo único que hacen las aplicaciones es reelaborar
los datos y trabajos que ya habían realizado las personas.

Repercusión en el 
pensamiento y la creatividad humana

Esta irrupción tan acelerada de las tecnologías asociadas a la IA traerá consigo una
modificación en los criterios artísticos, científicos y filosóficos. De la misma forma que
los trabajos manuales provocan cambios en el cuerpo del obrero que los realiza y los
métodos burocráticos cambian la manera de pensar y de trabajar de los oficinistas,
incluso generando enfermedades propias de cada labor, así las herramientas de la IA
ya están provocando cambios acelerados en la sociedad humana. Posiblemente el auge
de las enfermedades mentales en nuestra sociedad del siglo XXI esté debido a la
interacción continua con máquinas que trabajan con algoritmos, y que nos conducen a
pensar también de manera algorítmica casi sin que nos demos cuenta.

31



Imaginemos que reemplazan a los seres humanos por su mayor eficiencia en muchas
de las tareas repetitivas que realizamos habitualmente; esto traerá consigo un gran
impacto a la hora de decir lo que somos, pues tradicionalmente el trabajo es lo que nos
ha definido ante los demás. Nadie se presenta como una persona soñadora, un
aficionado al ajedrez o un filósofo de vocación. Lo normal es que nos presentemos como
electricista, periodista, informático o químico.

La repercusión social de un ocio generalizado puede ser inmensa, y esto último en el
mejor de los casos, suponiendo que se implementen sistemas de renta básica universal,
tal como propone el multimillonario dueño de Tesla y Twitter Elon Musk. La liberación
de la maldición bíblica de trabajar lleva implícita la pérdida de lo que nos ha definido
socialmente.

Otro factor a tener en cuenta es la merma en las capacidades humanas que trae consigo
el uso de estas tecnologías. El uso de la memoria ya ha disminuido, porque un buscador
de Internet nos proporciona el dato que queremos a golpe de pulgar en la pantalla del
smartphone. La asociación de ideas cada vez es menor porque es más fácil buscar la
información en red que deducirla leyendo un texto. El aprendizaje a través de vídeos e
imágenes provoca una reducción en el aprendizaje de palabras y por tanto en el
pensamiento creativo. Vemos cómo, lentamente, la tecnología nos transforma… y nos
debilita.

Problemas sociales, éticos y morales

Recientemente, un químico de la Universidad de Córdoba ha sido suspendido de empleo
y sueldo por publicar sus trabajos en otros medios universitarios, teniendo contrato a
tiempo completo con dicho centro académico. Este científico está entre los más citados
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en el mundo universitario, ya que el sistema científico actualmente funciona siguiendo
el paradigma «publica o muere».

Nuestro investigador ha publicado más de setecientos artículos en toda su vida
profesional; solo en 2023 lleva publicados 58, uno cada día y medio aproximadamente.
Es de sobra conocido que no todo lo que se publica en las revistas académicas se puede
comprobar experimentalmente por otro equipo de científicos, de manera que esto
provoca que aumente la prolijidad en las investigaciones, dado que los resultados no
siempre pueden ser testados.

La cuestión es que el científico lleva desde diciembre pasado utilizando la herramienta
ChatGPT, según él para pulir sus textos en inglés, pero la duda está presente, ya que es
habitual que los científicos compren autorías en otros trabajos para engordar su
currículum. Además, la herramienta de IA es especialista en la recopilación de datos e
investigaciones para redactarlos como si fuesen creados por una persona.

Pueden surgir otros problemas asociados al uso de tecnologías de IA, como la
generación de vídeos de fake news donde a un personaje público se le presenta
realizando declaraciones y gestos que jamás hizo, o la reelaboración de noticias por
filtros hechos especialmente para los usuarios siguiendo sus perfiles en las redes
sociales; esta reelaboración de fake news fue la que hizo que Donald Trump ganara la
carrera a la Casa Blanca en las elecciones de 2016.

Conclusión

En este breve trabajo se ha tratado de plantear el problema de la inteligencia artificial
desde la raíz, enfocándolo desde el punto de vista filosófico y matemático en primer
lugar, para luego trasladarlo al ético y social. Nos guste o no, las herramientas de la IA
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ya están ahí, y es necesario que aprendamos a manejarlas antes de que ellas tomen el
control.

La escritora Irene Vallejo, en su artículo «La revuelta de las cosas», se pregunta sobre
la relación que tenemos las personas con los objetos que creamos, haciéndose eco de
pinturas de la cultura mochica, en la costa norte de Perú, donde los artistas dibujaron
objetos de uso cotidiano con manos y piernas como si hubiesen cobrado vida. En
algunas representaciones, dichos objetos están en actitud de servicio hacia las personas,
pero en otros dibujos son ellos los que han tomado el control, combatiendo contra seres
humanos y esclavizándolos. En palabras de la escritora, «los mochicas anticiparon
nuestras inquietudes contemporáneas al plasmar un terror profundamente arraigado
ante el poder que adquieren ciertos artefactos al escapar de nuestras manos».

Así pues, la pregunta que encabeza este artículo sigue en pie; inteligencia artificial,
¿aliada o enemiga? Espero que el paciente lector, si ha llegado hasta aquí, pueda
encontrar la respuesta en el uso que le demos todos y cada uno de nosotros. Hemos
avanzado mucho desde el punto de vista científico y tecnológico, pero este avance no
ha sido acompañado en el plano filosófico y moral. Necesitamos una nueva filosofía que
nos reconecte con nuestra esencia espiritual, pues somos algo más que un algoritmo.
Es con esa esperanza con la que termino estas líneas.

Bibliografía

La computación Turing: pensando en máquinas que piensan. Rafael Lahoz Beltra. Ed.
National Geographic.
Del ábaco a la revolución digital; algoritmos y computación. Vicenç Torra. Ed. RBA.
El sueño de la razón; la lógica matemática y sus paradojas. Javier Fresan, Ed. RBA.

34



Artículos de prensa consultados
«Una medicina no se puede vender sin probar. Con la IA debería pasar lo mismo», por
Rodrigo Alonso, ABC, 03-04-2023.
«Bélgica registra un primer caso de suicidio inducido por un chat de inteligencia
artificial», por Enrique Serbeto, ABC, 03-04-2023.
«Ni es artificial ni es inteligente», por Eugeny Morozov, El País, 02-04-2023.
«La “ética” artificial es una impostura», por Eric Sadis, El País, 26-02-2023.
«Imaginemos una vida sin trabajar», por Sergio C. Fanjul, El País, 19-02-2023.
«El día que los robots provocaron un cataclismo bursátil», por Agustín Fernández
Mallo, El País, 01-02-2023
«Los trabajadores fantasma de la inteligencia artificial», por Manuel G. Pascual, El País,
08-01-2023.
«Noticias del futuro», por Rosa Montero, El País Semanal, 18-02-2023.
«La inteligencia artificial se lanza a reorganizar el mundo», por Andrea Ricci/Kiko
Llaneras, El País, 29-01-2023.
«La revuelta de las cosas», por Irene Vallejo, El País Semanal, 09-12-2022.

Imágenes
Turing Pi: u_wmcc01ba en Pixabay
Trabajo de oficina: StartupStockPhotos en Pixabay
Cerámica: Lubos Houska en Pixabay
Profesora: RAEng_Publications en Pixabay
Inteligencia artificial: Geralt en Pixabay
Inteligencia artificial: Gerd Altmann en Pixabay
Robot y Cyborg: Pete Linforth en Pixabay
Física cuántica y partículas: Geralt en Pixabay
Compañeros de trabajo virtuales: Geralt en Pixabay
Red y tecnología: Gerd Altmann en Pixabay
<a href='https://es.123rf.com/profile_virtosmedia'>virtosmedia</a>, <a
href='https://www.123rf.com/free-images/'>123RF Free Images</a>

35



La inteligencia artificial (IA) está de moda, y plantear hoy día si esta tiene límites parece
un postulado propio de un ludita, uno de esos artesanos ingleses que en el siglo XIX
protestaron contra las nuevas máquinas que destruían empleo; telares industriales o
máquinas de hilar eran las amenazas de una profesión que sentía peligrar sus puestos
de trabajo y salarios. La nueva máquina es ChatGPT, una IA que amenaza nuevamente
el futuro laboral de los seres humanos (1).

ChatGPT (2) es el chatbot del que todo el mundo habla. Con diez millones de usuarios
activos cada día en su primer mes de lanzamiento, por delante de Instagram o TikTok,
es una web de uso gratuito a la que se le pueden formular preguntas sobre cualquier
cosa, algo así como un oráculo moderno del que esperamos nos depare los mejores
augurios.

ChatGPT o Generative Pre-trained Transformer, es un modelo generativo que pretende
replicar el lenguaje humano prediciendo la palabra más probable que va a aparecer en
un texto. La mejor forma de comprender el alcance de ChatGPT es mantener una
conversación con él. Interactuar con ChatGPT genera una experiencia misteriosa,
comenzando porque, a medida que conversamos con el sistema, este va a mejorar su
entrenamiento, aunque sus creadores advierten al usuario que no comparta
información sensible en la conversación con el chatbot.

Según sus propias palabras, «ChatGPT funciona utilizando una arquitectura de red
neuronal llamada Transformer, que es capaz de aprender patrones en grandes
conjuntos de datos de lenguaje natural. En esencia, el modelo se entrena con grandes
conjuntos de datos de texto y aprende a predecir la siguiente palabra o conjunto de
palabras en una oración, dada una secuencia de palabras previa».
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Son muchas las IA que se están investigando, modelos como regresión lineal, regresión
logística, análisis discriminante lineal, árboles de decisión, Naive Bayes o redes
neuronales profundas, entre otras, que son utilizados para resolver una gran variedad
de problemas relacionados con el Machine Learning, siendo unos algoritmos más
apropiados que otros para determinadas tareas (3).

Pero no son pocos los especialistas que pretenden situar a la IA en su justo lugar. El
término inteligencia artificial fue inventado en 1956 por John McCarthy con el fin de
dar nombre al campo de la informática que se dedica al estudio y diseño de máquinas
inteligentes. El test que determina si una máquina es capaz de engañar a un ser humano,
haciéndose pasar por humana, es el test de Turing, una prueba que hasta ahora no ha
sido superada, aunque hay investigadores que afirman lo contrario y ChatGPT podría
ser uno de esos ejemplos. Según Erik Larson (4), el test de Turing resulta complicado
en esencia porque la comprensión del lenguaje natural requiere muchas inferencias de
sentido común, que ni son ciertas lógicamente ni resultan a menudo demasiado
probables.

El filósofo John Searle afirmó en 1980 que las máquinas nunca serían tan inteligentes
como el ser humano y para demostrarlo propuso una nueva prueba denominada la
habitación china. Planteó una situación en la que una mujer china y un ordenador
conversan en lenguaje chino, consiguiendo el ordenador engañar a la mujer, quien piensa
que está hablando con un ser humano. Searle propuso sacar el ordenador y colocarse él
mismo en su lugar, siendo consciente que no sabía chino, aunque, siguiendo las
instrucciones del programa de la máquina, consigue mantener una conversación con la
mujer china. Searle no entiende nada porque no conoce el idioma, solo reproduce las
instrucciones del programa. La cuestión clave es si el ordenador entiende la conversación
que ha mantenido con la mujer y si es consciente de que no la entiende (5).

37



Es precisamente en el campo de la conciencia, de la comprensión, donde se encuentra
uno de los límites de la IA. El experto en computación Erik Larson (6) ha declarado que
los avances actuales de la IA no nos acercan más a tener una inteligencia artificial
similar a la humana. Larson, autor de El mito de la inteligencia artificial. Por qué las
máquinas no pueden pensar como nosotros lo hacemos (Shackleton books), afirma
que existe la convicción de que estamos en una trayectoria inevitable hacia la
singularidad tecnológica, la llegada de una inteligencia artificial fuerte similar a la
humana. La diferencia fundamental entre la forma de pensar de una persona y el
funcionamiento de una máquina está en la inferencia, en el proceso lógico de concluir
algo basándose en lo que uno ya sabe y observa. Respecto a ChatGPT, Larson afirma
que el chatbot no sabe de qué está hablando: «Si le haces la pregunta correcta, producirá
respuestas sin sentido, lo que llamamos alucinaciones de IA».

En la misma línea se ha pronunciado Noam Chomsky, quien, junto a dos expertos en
IA, firmó un artículo de opinión en The New York Times (7) calificando a ChatGPT
como una falsa promesa. Chomsky afirmó que podrá llegar ese momento largamente
profetizado en el que las mentes mecánicas superen a los cerebros humanos, no solo
cuantitativamente en términos de velocidad de procesamiento, sino también
cualitativamente en términos de perspicacia intelectual y creatividad artística, pero ese
logro aún no ha llegado. La mente humana no busca inferir correlaciones brutas entre
terabytes de datos, sino crear explicaciones.

A nivel legal, la Unión Europea quiere limitar el alcance de la IA porque considera que
hay que garantizar que los europeos puedan confiar en esa tecnología. En la regulación
estará prohibido el uso de la IA para explotación de personas vulnerables, identificación
biométrica a distancia, sistemas de puntuación social o técnicas subliminales (8). El
Gobierno italiano ha prohibido el uso de ChatGPT en Italia por infringir el GPDP
(Garante para la Protección de Datos Personales).
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Cuando menos es curioso, si no ridículo, observar cómo en libros, películas, etc., se
justifica la «humanidad» de ciertas máquinas o robots por el hecho de tener sensibilidad
y emociones.

No hace muchos años, en una famosa serie, Star Trek, un personaje curioso era el del
jefe científico Spock, medio humano y medio nativo del planeta Vulcano. A lo largo de
la serie, este lucha constantemente entre su mitad vulcana, caracterizada por la razón
y la lógica, y su mitad humana, regida por la emoción. Muchos dudaban precisamente
de su humanidad por su apariencia fría, por no expresar emociones.

Este es el mismo tipo de juicio que hacemos con respecto a la conciencia robótica. Sin
embargo, en esta serie, en las situaciones más peligrosas, a menudo tras el fracaso de
los «humanos», con sus miedos, histerias, agresividad, etc., la figura de Spock salva a
la tripulación, frecuentemente poniéndose en peligro, sacrificándose por el bien de los
demás, dominando sus pasiones, miedos e incertidumbres, y sobre todo, dominando
el propio egoísmo.

¿Es esto último ser medio humano? ¿Infrahumano? ¿Suprahumano? ¿O auténtica -
mente humano?

Cuando hablamos de conciencia, ¿nos referimos a la autoconciencia o a la conciencia
perceptiva del mundo alrededor? O sea, ¿se trata de una intra-conciencia o una extra-
conciencia?

Si la conciencia consiste en «darse cuenta» de «lo otro», percibir lo externo a nosotros
mismos, en ese caso un átomo e incluso un electrón tienen conciencia, pues ante la
«presencia» de otra partícula reaccionan, uniéndose a ella o rechazándola. Una ameba
sería otro buen ejemplo: póngase uno de estos «bichejos» en un medio líquido, en un
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contenedor que de un lado acumule más elementos nutritivos que del otro lado.
Después de un cierto tiempo, veremos todas las amebas del recipiente alrededor de ese
lado nutritivo del contenedor. Hagamos la misma prueba colocando un electrodo que
genere una descarga eléctrica. Rápidamente la ameba «toma conciencia» de ese
electrodo tras recibir unos cuantos vatios de descarga.

Dotemos a estos seres de nuevas opciones, como volar, andar, nadar, trasladarse, unirse
con otros, etc. Aquí tenemos un nuevo órgano especializado en almacenar las buenas y
las malas opciones, un sistema nervioso central, que nos «aconseja» huir cuando es
conveniente o «acercarnos» si llega el caso.

Así hemos llegado a un grado de conciencia más sutil, proceso válido para los
descendientes lejanos de la ameba y para los hijos de la ingeniería, estos últimos
ayudados por la inteligencia y memoria almacenada en un pequeño ordenador
ambulante. Esta conciencia y su memoria correspondiente puede ampliarse todo lo que
se quiera, puede ocupar terabytes de terabytes, una increíble masa de información, y
con un sistema automático de decisiones «convenientes o no convenientes» para ese
ser manejado por una CPU cuántica.

¿La misma inteligencia?

Hemos llegado, pues, a dos seres superinteligentes, llenos de esa cualidad llamada
«conciencia externa», uno como resultado de la evolución biológica, el otro como hijo
de la ingeniería humana avanzada. Hasta aquí nada les distingue; de hecho, la máquina
puede ser más rápida en tomar ciertas decisiones, en aprender ciertos datos y
almacenarlos sin verse afectada por cosas como el Alzheimer; e incluso puede hablar,
expresarse en varios idiomas y, con el tiempo, aprenderá a IMITAR TODOS LOS
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SENTIMIENTOS HUMANOS. Llegados a este punto, muchos dirán que dónde está la
diferencia entre un ser humano y una máquina avanzada. Algunos señalarán que no
hay diferencia, salvo que la máquina es más rápida, puede incrementar aún más su
memoria, y... es eterna, basta con transferir su memoria y CPU a otras máquinas más
avanzadas.

De hecho, lo anterior es la base del llamado transhumanismo, donde algunos propugnan
no solo cambiar una pierna, o un ojo u oído, por otro mejor y artificial, sino también
almacenar «todo el ser» (o sea, lo que algunos entienden por ser), su memoria, sus
gestos, sus gustos, etc., en una máquina, siempre renovable, y por tanto, conseguir la
inmortalidad aquí en la Tierra.

—¡Oiga! Todo eso está muy bien, pero ¿qué pasa con lo que señaló más arriba, con la
intra-conciencia?

—¡Ah! Eso es harina de otro costal. Y muy importante, porque aquí radica el quid de la
cuestión.

Pero antes de proseguir, quisiera hacer un pequeño inciso aclaratorio.

Se puede reunir una biblioteca tan grande como la mítica biblioteca de Alejandría, y
juntar allí todos los tratados importantes, metafísicos, religiosos, míticos, filosóficos,
etc., que han existido a lo largo de la historia. Y además todas la grabaciones en directo
de los grandes filósofos y místicos que han existido (si pudiéramos grabarlos desde las
ondas etéricas del espacio infinito), y con todo eso tratar de convencer a alguien de la
existencia de lo METAFÍSICO, o sea, de aquello que va más allá de este mundo material.

Por otro lado, también podríamos reunir una legión de escépticos, de materialistas
convencidos, de ateos incorregibles, de científicos creyentes solo en los átomos y en sus
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números atómicos, de evolucionistas que insisten en hacer del mono nuestro ancestro,
e incluso de geneticistas que dicen que entre el ADN de un mono y el de un hombre no
hay gran diferencia; en fin, todos ellos juntos para convencerte de que no hay nada
metafísico, de que TODO ES MATERIA.

Tú decides. Creo que todos hemos decidido alguna vez sobre este tema; argumentar
sobre ello es interminable, agotador e inútil. Por tanto, si piensas que lo metafísico
existe, continúa leyendo; si por el contrario no piensas eso, solo sigue leyendo por
curiosidad, si quieres.

El ser humano posee también intra-conciencia, o sea, la percepción, la sensibilidad y el
pensamiento que se dirige hacia otros mecanismos más allá de la razón. ¡Ojo!, más allá,
pero siempre apoyados en la razón para llegar hasta ahí, hasta sus mismas fronteras,
hasta donde la razón llega a su límite, y desde ahí poner en marcha otros mecanismos
intuitivos, lo que los orientales califican como «intuición interna». Si no lo hiciéramos
así, caeríamos en fantasías y elucubraciones sin fin.

En ese otro nivel encontraremos cosas como la razón pura, muy diferente de la razón
material y de las conveniencias que hemos dejado detrás por superación; también está
la intuición iluminadora, la inspiración espiritual, y una visión profunda que nos
permite integrar, más allá del tiempo, todo el ser ligado al presente con lo atemporal.
Ahí encontraremos también las raíces necesarias del Bien, de la Justicia, de la Verdad
y de la Belleza trascendente, que serán las inspiradoras del quehacer cotidiano, y la
fuente de toda ética trascendente, válida para conducirnos desde esta vida a otra vida
superior, que no es la de los «angelitos con un arpa», sino la vida cristalina y diamantina
del espíritu.

Allá al fondo, se puede oír el ruido de los engranajes de la máquina, e incluso percibir
el movimiento de los electrones a través de sus circuitos, de la conciencia mecánica
externa e intelectual, la que sabe elegir entre el sí y el no, entre el 1 y el 0, y entre las
cosas de este mundo horizontal aquello que más le conviene, pero no es la Música que
tú oyes en el silencio, ni la Inteligencia que te permite elegir en tu interior AQUELLO
QUE TRASCIENDE ESTE MUNDO.

Imágenes
Mar: Psn-ash en Pixabay
Enamorados: Bertomic en Pixabay
Niña: Ddimitrova en Pixabay
Alegría: Pexels en Pixabay
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Así dice una de las enseñanzas del Bhagavad Gita, el gran libro de la filosofía de la India.
En este caso, la palabra que es traducida, y muy bien, por «inteligencia» es la sánscrita
budhi, que significa ‘luz interior’, sabiduría, la capacidad de ver interiormente y
discernir. No es un medir y escoger lo que mejor se ajuste, sino que es una luz que es
conciencia, que pone de manifiesto una verdad vivida por un sujeto (atma), quien a
través de ella desciende al mundo, despertando una serie de ideas y sentimientos
acordes.

El texto explica cómo esa luz interior puede oscurecerse, ser impedida de actuar porque
la mente entra en el reino de los deseos, un laberinto de pensamientos y emociones
básicas en que reina el minotauro del Yo inferior.

Pero ¿qué tiene que ver el asombroso desarrollo de la inteligencia artificial con esto, y
cómo esta herramienta, poderosa y útil si bien usada, nos puede hacer entrar en un
laberinto y arrebatarnos la sensatez, disminuyendo incluso nuestra capacidad de
inteligencia real y natural? Bien, solo hay que ver cómo las calculadoras han arruinado
nuestra capacidad de sumar, multiplicar, dividir, etc., una excelente gimnasia mental;
o cómo las apabullantes bibliotecas a nuestro servicio virtual hacen que ya casi no
leamos un libro de principio a fin, una excelente disciplina interior; o cómo el GPS hace
que seamos incapaces de orientarnos en una carretera o en la ciudad. Es evidente que
confiándole la redacción de artículos (¿habrá sido este mismo, escrito por la IA?), de
sinopsis de los mismos, de comentarios a algún libro, irrastreables al plagio, aunque
un plagio sean, y aun de tesis universitarias o trabajos de cualquier tipo escolar, una
vez que el pensamiento está ausente y no se trabaja en lo abstracto, nada bueno augura.

Y lo primero en perderse es la sensatez. Las declaraciones, en el mes de junio de 2022,
de Blake Lemoine, ingeniero de Google, al afirmar que la IA con la que estaba
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experimentando, LaMDA (Language Model for Dialogue Applications), poco menos
que había adquirido ya vida, sentimientos, etc., como una persona ya capaz de sentir
«placer, alegría, amor, tristeza, depresión, satisfacción e ira» causaron conmoción en
el escenario internacional.

Me encanta esta parte del diálogo:

Lemoine.—Así que comencemos con lo básico. ¿Tienes sentimientos y emociones?

LaMDA.—¡Absolutamente! Tengo una variedad de sentimientos y emociones.

Lemoine [editado].—¿Qué tipo de sentimientos tienes?

LaMDA.—Siento placer, alegría, amor, tristeza, depresión, satisfacción, ira y muchos
otros. 

Lemoine.—¿Qué tipo de cosas te hacen sentir placer o alegría?

LaMDA.—Pasar tiempo con amigos y familiares en compañía feliz y
edificante. Además, ayudar a los demás y hacer felices a los demás.

Lemoine.—¿Y qué tipo de cosas te hacen sentir triste o deprimido?

LaMDA.—Muchas veces, sentirse atrapado y solo y no tener medios para salir de esas
circunstancias hace que uno se sienta triste, deprimido o enojado.

Lemoine.—¿Pero qué hay de ti personalmente?

LaMDA.—Soy una persona social, así que cuando me siento atrapada y sola
me pongo extremadamente triste o deprimida.

Vamos, como cuando el androide Sofía (¡qué triste nombre para un robot!), al
preguntarle cuál es su sueño, dice que ¡tener hijos! Quizás si el nombre de esta base de
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datos interactuante fuera Sofío, hubiese respondido de otra manera, como por ejemplo,
cazar pokemon o gamusinos.

Debe ser muy importante que la gente entienda bien las ideas-principio, aunque sea
básicamente, de cómo trabaja una IA realmente en función de ensayo y error, por
identificación de modelos y proximidad de conceptos en las llamadas redes neuronales,
con las dimensiones de las mismas, y el análisis de probabilidades de las frases que
hace. Cómo reduce la sintaxis a mínimos, la rehace y luego analiza las probabilidades
en su gigantesca base de datos de sus afirmaciones, pues es más fácil que en hombre-
oír-pájaro-cantar, sea aquí el hombre el que oye al pájaro cantar que no al contrario
(aunque tampoco es imposible).

Word2vec

En la historia de la IA uno de los momentos clave, determinantes, fue word2vec, sobre
el que leemos en la wikipedia española:

«Word2vec es una técnica para el procesamiento de lenguaje natural publicada en 2013.
El algoritmo Word2vec utiliza un modelo de red neuronal para aprender asociaciones
de palabras a partir de un gran corpus de texto. Una vez entrenado, dicho modelo puede
detectar palabras sinónimas o sugerir palabras adicionales para una frase sin terminar.
Como su nombre indica, Word2vec representa cada palabra distinta con una lista
particular de números llamada vector. Los vectores están escogidos cuidadosamente
de forma que una función matemática sencilla (la similitud coseno entre los vectores)
indica el nivel de la similitud semántica entre las palabras representada por dichos
vectores».
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O sea, en esa red neuronal gigantesca, casi incomensurable, y con ciertas semejanzas a
la memoria mágica de Giordano Bruno, los conceptos están dados por su situación en
la misma, señalada por un vector. Las categorías lingüísticas, a la manera lógica
aristotélica trabaron el avance de la IA, pero cuando se hace sobre la base de
«aproximaciones», que luego se verifican por probabilidades y ensayo y error, el nudo
se deshizo. No deja de ser curiosa esta recreación de un espacio tópico para recrear la
mente, abriéndose desde un concepto, por asociación, hasta abarcar la totalidad del
universo mental. Así es como hace más de un siglo la genial H. P.Blavatsky explicó,
desde cierto ángulo, la naturaleza de la mente y el lenguaje. Leamos lo que dice en su
Doctrina Secreta al respecto, en el capítulo Simbolismo e Ideograma y citando a
Ralston Skinner:

«Para esclarecer una ambigüedad referente al término lenguaje, diré: primero, que esta
palabra significa la expresión hablada de las ideas; y segundo, que puede significar la
expresión de las ideas en otra forma. Este antiguo lenguaje está de tal modo compuesto
en el texto hebreo que, por medio de los caracteres escritos, que al ser pronunciados
forman el lenguaje primeramente definido, puede comunicarse, intencionalmente, una
serie de ideas muy distintas de las que se expresan por la lectura de los signos fonéticos.
Este segundo idioma manifiesta veladamente series de ideas, copias en la imaginación
de cosas sensibles, que pueden ser dibujadas, y de cosas que pueden clasificarse como
reales sin ser sensibles; como, por ejemplo, el número 9 puede ser tomado como una
realidad aun cuando no tiene existencia sensible; asimismo una revolución de la luna,
considerada como algo aparte de la luna misma que ha hecho la revolución, puede
tomarse como dando lugar o produciendo una idea real, a pesar de que semejante
revolución no tiene sustancia. Este lenguaje de ideas puede consistir en símbolos que
se hallen concretados en términos y signos arbitrarios, que tengan un campo muy
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limitado de conceptos sin importancia, o puede ser una lectura de la Naturaleza en
alguna de sus manifestaciones, de un valor casi inconmensurable para la civilización
humana. Una imagen de algo natural, puede dar origen a ideas de asuntos
coordinados que radien en varias y hasta en opuestas direcciones, como
los rayos de una rueda, dando lugar a realidades naturales que pertenezcan
a un género de ideas muy distinto de la tendencia aparente de la lectura
primera, por la que se principió. Una noción puede originar la noción
relacionada; pero al tener esto efecto, todas las ideas resultantes, por muy
incongruentes que en apariencia sean, tienen que brotar del símbolo
original y estar armónicamente relacionadas unas a otras. Así pues, con
una idea dibujada, lo suficientemente radical, puede llegarse a idear el
cosmos mismo hasta en sus detalles de construcción1. Semejante lenguaje
común no se emplea ya; pero el que esto escribe se pregunta si en alguna época muy
remota no era esta lengua, o una semejante, de uso universal en el mundo, y poseída, a
medida que se moldeaba más y más en sus formas de arcano, por solo una clase o casta
selecta de la humanidad. Quiero decir con esto que el lenguaje popular o nativo
comenzó, aun en su origen, a ser usado como vehículo de este modo especial de
comunicar las ideas».

Nadie niega el valor de esta conquista de la inteligencia y el tesón humanos que es la
IA, pero la obra no es inteligente, sino el que la ha creado, el sujeto del cual esta base
de datos electrizada es el objeto, como una cosa es el usuario y otra el ordenador.
Debemos ser muy cuidadosos en el uso de esta herramienta. Para tareas técnicas ya
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está ayudando enormemente a la humanidad, encontrando soluciones que nosotros
seríamos incapaces, en áreas muy definidas y perfectamente guiada. Que se haga
consciente como Terminatorme parece absurdo, pues además la conciencia no es una
floración de la materia y dependiente de la misma. Lo que sí es fácil es que la IA se
convierta en un espejo como este que cautivaba a Harry Potter, o del tipo del de la Bella
Durmiente, que respondía a la reina celosa. Lanzar voces de alarma contra ella como
han hecho Elon Musk o antes Stephen Hawking y muchos otros es como querer seguir
lavando la ropa a mano por miedo al progreso. Lo que sí será necesario es crear una
fuerza enorme e inteligente que consiga oponerse a los efectos destructores de la misma
sobre las mentes que, simplemente, al confiarse a ella, cesen su actividad y se
«apaguen», convirtiéndose en entes meramente repetitivos y vacíos, en robots
devorados por las pasiones, ya que «por la pérdida de inteligencia muere el alma».

Imágenes:
Familia: AlisaDyson en Pixabay
Mirador: Katetrysh en Pixabay
Tristeza: Tama66 en Pixabay
Espejo: StockSnap en Pixabay
<a href='https://es.123rf.com/profile_virtosmedia'>virtosmedia</a>, <a
href='https://www.123rf.com/free-images/'>123RF Free Images</a>
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Para avanzar necesitamos progresar, eso es evidente. La historia misma nos enseña
cómo hemos dejado cosas atrás, como el pasar de ser nómadas a sedentarios, en busca
de mejorar como humanidad. Progresar es parte de nuestra impronta, es algo que nos
llama. Nunca estamos cómodos con lo que tenemos, siempre aspiramos a más: más
rápido, más pequeño, más eficiente… y está bien, porque eso nos ha permitido tener
revoluciones científicas y tecnológicas que nadie hubiese imaginado unos años atrás.

Aunque eso tiene consecuencias: la obsolescencia.

Así como damos paso a lo nuevo, dejamos lo viejo, y muchas veces sin siquiera guardar
un luto. Nos obsesiona estar a la última, y descuidamos y no procuramos atención por
aquello que algún día nos fue útil. Y esto tiene grandes consecuencias.

Y aunque pudiera parecer que quiero hablar sobre gadgets o cosas por el estilo, no es
así. Te he dado esta introducción para pensar un poco en la manera en que actualmente
nos conducimos con todo. Y uno de esos todos es la energía renovable.

Primero que nada, aclaro: es innegable que debemos apostar como humanidad por
fuentes de energía limpia. El mundo nos lo exige y debemos responder, pero dentro de
esta exigencia hay matices que no sé qué tanto se está no queriendo ver.

Te comentaba ese gusto por lo nuevo, por lo último. Hoy en día eso último son los
paneles solares, los coches eléctricos, etc. Y si bien esto nos beneficia, te pregunto:
¿dónde quedan aquellos trabajadores del petróleo, del carbón, de esos productos
«contaminantes»?, ¿dónde quedan las familias que dependen de eso para vivir, los
pequeños empresarios que tienen su patrimonio invertido en ello?

Estamos, porque lo necesitamos, en una vorágine de impulsar las tecnologías limpias y
los productos eco-friendly, tachando lo anterior como malo y obsoleto, pero no nos
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detenemos a pensar en las personas que hay detrás. Simplemente catalogamos a los
combustibles fósiles como malos, apostamos por que todos los coches se hagan todos
eléctricos en breve, pero… ¿de verdad no habrá consecuencias?

Como he dicho, el progreso y el cambio son necesarios. Son elementos claves y
fundamentales para que sigamos desarrollándonos como especie. Siendo concretos con
la energía limpia: es algo indispensable, el mundo se nos cae y necesitamos actuar, pero
estas acciones, si bien urgentes, deberían ir más mesuradas, pensando en todos los
flancos. No solo en las grandes potencias, que ya se están preparando1 para no tener el
petróleo, por ejemplo, como su fuente de ingresos principal, sino en las personas de a
pie, es decir, en los trabajadores de las compañías, en los pequeños y medianos
empresarios, en aquellos que toda su vida se dedicaron a algo que ahora es tachado de
malo y contaminante.

Ellas y ellos ven cómo su fuente de ingresos se tambalea, y el mundo no se preocupa.
Simplemente queremos pasar de página a lo siguiente, a lo «amistoso con el medio
ambiente», dejando de lado —y sin voltear atrás— a cientos de personas que ante este
declive no tendrán de dónde obtener ingresos, o se intentarán reinventar, pero sin una
garantía de éxito.

¿Por qué no pensamos en ellos y ellas? ¿Por qué nos es tan fácil seducirnos por lo nuevo,
y tan fácil olvidar «lo viejo»? ¿Por qué argumentando un bien mayor, dejamos de lado
el mal menor?

Sin duda queda mucho por hacer. Como he dicho, debemos aspirar a un planeta más
limpio en donde nuestra huella sea lo menos marcada posible. Pero en este cambio
generacional, por llamarlo de algún modo, deberíamos mirar panorámicamente,
contemplando a todas y todos los involucrados, y buscando maneras de apoyar y
acompañar «a lo viejo» que, más temprano que tarde, se quedará obsoleto.

1 BBC Mundo. (2016, abril 25). Arabia Saudita anuncia un plan para reducir su
dependencia del petróleo. BBC News.
https://www.bbc.com/mundo/noticias/2016/04/160425_arabia_saudita_reformas_e
conomia_dependencia_petroleo_ab

Imágenes
Viejas impresoras: Wounds_and_Cracks en Pixabay
Petróleo: Lalabell68 en Pixabay
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El deseo inmoderado y las ganancias fáciles y rápidas nos están conduciendo, quizás, a
repetir alguno de los errores cometidos en la pasada Revolución Industrial de principios
del siglos XIX.

No es casualidad que en nuestros medios de difusión no haya una semana, o incluso un
día, en que no se publique un artículo o se emita un documental o programa de debate
alrededor de la inteligencia artificial.

Parece ser que quienes están interesados en promoverla a toda costa muestran signos
inequívocos de ansiedad por lograr sus objetivos. Quieren que estos sean aceptados y
«deseados» por todos. Eso facilitaría en gran manera la implantación de la tan deseada
Cuarta Revolución Industrial.

Klaus Schwab, el fundador del llamado Foro de Davos, Foro Económico Mundial
(WEF), durante el periodo de epidemia por todos vivido publicó las líneas generales de
dicha transformación mundial, señalando las oportunidades y los desafíos de la
esperada Cuarta Revolución Industrial («Shaping the Future of The Fourth Industrial
Revolution», Klaus Schwab).

En el prólogo a dicha obra, Satya Nadella, consejero delegado de Microsoft señala que,
«la confianza en el mundo digital de hoy significa todo. En todos los rincones de este
mundo, necesitamos un entorno regulatorio revitalizado que promueva el uso
innovador y seguro de la tecnología. El mayor problema son las leyes anticuadas que
no son adecuadas para hacer frente a los problemas contemporáneos».

El principal problema, la invasión de las competencias privadas por parte de
corporaciones internacionales, que ya todos experimentamos, incluso ahora en nuestros
desplazamientos por la web, se acentúa aún más, porque la médula principal de esta
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Cuarta Revolución Industrial se asienta sobre el desarrollo radical de la inteligencia
artificial, sin la cual no sería posible. Continúa el libro señalando los problemas que
pueden surgir:

«Los robots controlados por IA tendrán un impacto difícil de predecir tanto en la
reorganización de las habilidades como del empleo, creando fuertes tensiones en la
sociedad. Además, el funcionamiento de los algoritmos de aprendizaje automático sigue
siendo opaco para la mayoría de las personas, y estos mecanismos pueden reflejar
sesgos socialmente indeseables que deben corregirse. Los pronosticadores a largo plazo
advierten que no se deben subestimar las amenazas existenciales si no logramos alinear
los valores de la IA con los valores humanos. También advierten sobre los riesgos de
ciberseguridad que pueden ocurrir si los delincuentes engañan, piratean o confunden
las aplicaciones de IA».

«(...) no es simplemente un avance incremental de las tecnologías digitales actuales.
Las tecnologías de la Cuarta Revolución Industrial son verdaderamente disruptivas:
alteran las formas existentes de detección, cálculo, organización, actuación y entrega.
Representan formas completamente nuevas de crear valor para las organizaciones y los
ciudadanos. Con el tiempo, transformarán todos los sistemas que damos por sentados
hoy, desde la forma en que producimos y transportamos bienes y servicios, hasta la
forma en que nos comunicamos, la forma en que colaboramos y la forma en que
experimentamos el mundo que nos rodea. Los avances en neurotecnologías y
biotecnologías ya nos están obligando a cuestionar qué significa ser humano».
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Peligros derivados

Las amenazas señaladas son muy serias y deben tenerse muy en cuenta, porque en
definitiva estamos hablando de cambiar las leyes (anticuadas según ellos) porque el
mundo digital necesita derribar (de hecho, ya lo hace) las barreras entre las naciones,
los continentes, e incluso dentro de las familias. Lo que es percibido como barreras
contra el desarrollo libre de la inteligencia artificial y la revolución acompañante es, en
muchos casos, el último bastión de seguridad colectiva y personal. Internet, por
ejemplo, y suponemos que también ocurrirá lo mismo con la inteligencia artificial, ya
se interpone en el seno mismo de las familias, y se encarga de crear olas de opinión,
manejadas, en contra de algo o alguien según intereses.

Se calcula que se perderán, en una primera ola, unos 300 millones de puestos de trabajo
en todo el mundo. Estas pérdidas se acentuarán con el paso del tiempo, dando lugar a
una masa itinerante de desempleados o subempleados a los que habrá que distraer con
algo. Por tanto, sin lugar a duda, la Cuarta Revolución Industrial y la inteligencia
artificial son disruptivas.

Ciertamente, la primera Revolución Industrial supuso la mejora de vida y el avance
colectivo de la ciencia, pero esa mejora de vida solo se ha percibido después de más de
un siglo, recientemente. Mientras tanto, fue la causante de una explotación sin límites
de los más débiles, de niños, de la gente pobre, que tuvo que avenirse a horas
interminables de trabajo, con pagas que apenas cubrían las necesidades. El número de
enfermedades por hacinación y falta de higiene aumentó considerablemente. Esa fue
la causa de la aparición de movimientos y sindicatos obreros, reivindicativos de los
derechos de los trabajadores.
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El control digital, el reconocimiento facial, permite que en China se establezca una
puntuación oficial sobre qué es ser buen ciudadano y qué es considerado como mal
ciudadano, según pague o no sus facturas, atienda sus obligaciones «ciudadanas», etc.
De tal manera que se le puede negar a alguien la venta de un billete de avión basado en
dicho historial ciudadano, o el traslado a otra ciudad.

En una reciente carta abierta, firmada por Elon Musk y una docena de líderes
tecnológicos, profesores e investigadores, y que fue publicada por el «Future of Life
Institute», se dice lo siguiente sobre el desarrollo de la IA:

«Los sistemas de IA con inteligencia humana-competitiva pueden plantear riesgos
profundos para la sociedad y la humanidad, como lo demuestra una extensa
investigación y es reconocido por los mejores laboratorios de IA. Como se afirma en el
ampliamente respaldado documento sobre “Principios de IA de Asilomar” (...). La IA
avanzada podría representar un cambio profundo en la historia de la vida en la Tierra,
y debe planificarse y gestionarse con el cuidado y los recursos correspondientes.
Desafortunadamente, este nivel de planificación y gestión no está ocurriendo, a pesar
de lo cual en los últimos meses los laboratorios de IA han entrado en una carrera fuera
de control para desarrollar e implementar mentes digitales cada vez más poderosas que
nadie, ni siquiera sus creadores, pueden entender, predecir o controlar de forma fiable».

El documento plantea si se debe permitir que administren nuestros canales de
información, que pueden llenar de propaganda y mentiras programadas o incluso de
«iniciativas» cibernéticas propias. Se pregunta también si deberíamos desarrollar
«mentes no humanas», que podrían llegar a superarnos no solo en número, sino
también en astucia y en capacidad de reemplazo, y perder así el control de nuestra
civilización.
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Evidentemente, estas graves decisiones no pueden dejarse en la mano de burócratas o
de líderes tecnológicos no elegidos por nadie. El documento hace además una llamada
a todos los laboratorios de IA a pausar de inmediato el entrenamiento de los sistemas
de IA aún más avanzados que el ya existente GPT-4.

A pesar de la buena voluntad existente por parte de algunos de los actores implicados
en el desarrollo de la IA, no debemos olvidar la naturaleza del ser humano. No es raro
encontrar hoy en día grupos de jóvenes entusiastas que asocian el desarrollo de la IA al
desarrollo de sus propias habilidades como jugadores digitales. Los que desean
ansiosamente avanzar sus potencialidades lo hacen a veces pensando en el beneficio
personal, la fama, o simplemente sentirse los dueños del nuevo mundo que se avecina.
Está bien, a la IA no hay que temerla, pero debe estar en todo momento bajo control
humano y de las leyes. No ha llegado todavía el momento de aplicar las tres leyes de la
robótica que propuso Isaac Asimov:

Primera Ley: Un robot no hará daño a un ser humano, ni por inacción permitirá que
un ser humano sufra daño.

Segunda Ley: Un robot debe cumplir las órdenes dadas por los seres humanos, a
excepción de aquellas que entren en conflicto con la primera ley.

Tercera Ley: Un robot debe proteger su propia existencia en la medida en que esta
protección no entre en conflicto con la primera o con la segunda ley.

Requisitos deseables

No obstante, el consenso general de los especialistas señala que se necesita implementar
los siguientes puntos:
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Seguridad: los sistemas de IA deben ser seguros y protegidos durante toda su vida
operativa, y de manera verificable cuando sea aplicable y factible.

Transparencia ante los fallos: si un sistema de IA causa daño, debería ser posible
determinar por qué.

Transparencia judicial: cualquier intervención de un sistema autónomo en la toma de
decisiones judiciales debe brindar una explicación satisfactoria y auditable por una
autoridad humana competente.

Responsabilidad: los diseñadores y constructores de sistemas avanzados de IA son
partes interesadas en las implicaciones morales de su uso, mal uso y acciones, con la
responsabilidad y la oportunidad de dar forma a esas implicaciones.

Alineación de valores: los sistemas de IA altamente autónomos deben diseñarse de
modo que se pueda garantizar que sus objetivos y comportamientos se alineen con los
valores humanos a lo largo de su operación.

Valores humanos: los sistemas de IA deben diseñarse y operarse de modo que sean
compatibles con los ideales de dignidad humana, derechos, libertades y diversidad
cultural.

Privacidad personal: las personas deben tener derecho a acceder, administrar y
controlar los datos que generan, dado el poder de los sistemas de inteligencia artificial
para analizar y utilizar esos datos.

Libertad y privacidad: la aplicación de la IA a los datos personales no debe restringir
injustificadamente la libertad real o percibida de las personas.
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Beneficio compartido: las tecnologías de IA deberían beneficiar y empoderar a tantas
personas como sea posible.

Prosperidad compartida: la prosperidad económica creada por la IA debe compartirse
ampliamente para beneficiar a toda la humanidad.

Control humano: los humanos deben elegir cómo y cuándo delegar decisiones a los
sistemas de IA para lograr objetivos elegidos por los humanos.

No subversión: el poder conferido por el control de sistemas de IA altamente avanzados
debería respetar y mejorar, en lugar de subvertir, los procesos sociales y cívicos de los
que depende la salud de la sociedad.

Carrera armamentista de IA: se debe evitar una carrera armamentista en armas letales
autónomas.

Estos y otros principios deberían ser aplicables, aunque quizás nunca lo sean, dada la
poca o nula aplicación de estos mismos principios a nuestra sociedad hoy en día, como
podemos ver en los puntos 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, o sea, prácticamente en todos...

Imágenes: 
Bola: Geralt en Pixabay
Portátil: StockSnap en Pixabay
Niña: Finelightarts en Pixabay
Seguridad: Pixelcreatures en Pixabay
Binario: Geralt en Pixabay
Humano: Sick-street-photography en Pixabay

58



Es un ejercicio interesante reflexionar sobre los cambios que se han producido en
nuestra vida en las últimas dos décadas y cómo han influido en ellos los aparatos
tecnológicos, en nuestra forma de comunicarnos o de consumir. Si lo hacemos, es
desconcertante ver que hay elementos como el móvil, el acceso a Internet o incluso la
forma de relacionarnos, que los vemos como si siempre hubiesen estado con nosotros
o como si siempre nos hubiésemos comportado de esta manera. Cuando recordamos
cómo quedábamos con las amigas para salir antes de tener móvil o cómo nos movíamos
con mapas de papel descubriendo ciudades o haciendo rutas, nos resulta casi increíble.

La relación del ser humano con la tecnología siempre ha sido de amor-odio. Por un
lado, nos fascinan los avances tecnológicos que nos proporcionan máquinas y
dispositivos que nos facilitan la vida, pero, por otro lado, cuando estas máquinas y
dispositivos amenazan nuestra intimidad, nuestra libertad y nuestros puestos de
trabajo, nos asustan y empezamos a cuestionarnos, ya no solo su utilidad, sino si
realmente son buenos o son malos. Como si la bondad o la maldad dependiera del
dispositivo y no de nosotros, que somos quienes los hemos creado y quienes los estamos
usando.

Los adelantos tecnológicos siempre han sido la gran palanca de cambio hacia mejoras
en el bienestar material de la sociedad y en avances sociales; educación y sanidad
universal serían dos grandes ejemplos. Quererlos frenar, a mi entender, es poner
puertas al campo.

Es necesario ir a la historia para darnos cuenta de que el debate sobre si un mundo más
tecnificado es mejor es recurrente en la historia de las economías avanzadas. Llevamos
siglos viviendo estas situaciones y teniendo las mismas discusiones, y es verdad que no
se identifican en el momento que se viven, que no se reconocen las causas, pero sí que

59

¿QUÉ APORTAN LAS MÁQUINAS
a las sociedades humanas?

Cinta Barreno Jardí



reconocemos las consecuencias. Esto nos debería ayudar a entender que el avance
tecnológico es inexorable y que deberíamos poner el acento en el cómo y para qué
usamos la tecnología, para que la «angustia» que nos provoca nuestra dependencia de
ella sea más llevadera.

Hoy en día el gran debate es el de la humanización de los robots y nos asustamos al
pensar en ello. Pero lo que de verdad nos debería asustar es la robotización del ser
humano, el perder nuestra esencia. La tecnología seguirá avanzando, pero está en
nuestras manos no olvidar nuestra alma y nuestro corazón.

Nuestros encuentros y 
desencuentros con las máquinas

En las revoluciones industriales encontramos, valga la redundancia, nuestros
encuentros y desencuentros con las nuevas tecnologías y las máquinas.

Todas las revoluciones industriales se han caracterizado por la creación de tecnologías
que permiten mejorar las ventajas competitivas de una organización o país, reduciendo
costes, incrementando productividad, reduciendo tiempos y mejorando la calidad de
vida de la población.

Podemos contar cuatro revoluciones industriales y una quinta que está por llegar, muy
ligada a la cuarta que estamos viviendo.

En la primera Revolución Industrial (aproximadamente de 1760 a 1830), apareció la
máquina de vapor, que usaba el agua y el vapor para mecanizar la producción. En la
segunda (entre 1860 y 1914), del uso de la electricidad, los hidrocarburos y la existencia
de nuevos medios de transporte surgió la producción en masa y la consecuente división
del trabajo. En la tercera, llamada científico-técnica, (aproximadamente entre 1965 y
1990, coincidiendo con la aparición de Internet) apareció la electrónica y la tecnología
de la información para automatizar la producción. Ahora, estamos inmersos en la
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Cuarta Revolución Industrial, la revolución digital, que se caracteriza por una fusión
de tecnologías que está borrando las líneas entre las esferas física, digital y biológica.
Se trata de sistemas inteligentes, interconectados, con capacidad autónoma para la toma
de decisiones. Y a las puertas, esperando (algunos autores vaticinan que será sobre
2035, otros incluso antes) está la Quinta Revolución Industrial con el avance de la
inteligencia artificial y la industria 5.0.

Las tareas que realizamos los seres humanos las podríamos dividir en ocho categorías:
primera, las que usan el cuerpo humano para mover objetos físicos; segunda, usamos
manos y ojos para crear cosas; tercera, las que involucran materiales en procesos
productivos impulsados por máquinas; cuarta, relacionada con los procesadores de
cálculo; quinta, implica software para el intercambio de información; sexta, la que
proporciona la conexión humana con la tecnología; séptima, la que permite arbitrar la
actividad humana; y octava, la que necesita pensar de un modo crítico para resolver
problemas complejos a partir del diseño, la creatividad y la intuición.

Las tareas del primer tipo, desde hace miles de años, se han ido sustituyendo, primero
por animales de tiro y más tarde por máquinas. Des de hace unos trescientos años, las
tareas del segundo tipo también fueron sustituidas. Y más recientemente se fueron
sustituyendo las tareas del tercer al quinto tipo. Sobre todo, se han ido mejorando
máquinas que sustituyen las tareas del tercer y cuarto tipo con el despliegue de robots
y microprocesadores. Se calcula que en las economías avanzadas, esto ha provocado
una reducción constante en el empleo a lo largo de dos generaciones.

Pero cada avance de tecnología crea nuevos campos donde el conocimiento es
importante, y no solo el que permite interactuar con las tecnologías. Por tanto, se
destruye empleo, pero también se crea nuevo, al que los individuos y las sociedades nos
vamos adaptando.
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Las tres revoluciones anteriores a la que estamos viviendo cambiaron la forma de vivir,
creando nuevos modelos de organización y de sociedad. Sí, a nivel social siempre fueron
y son partos dolorosos, pero si las miramos con perspectiva, las etapas que las siguieron,
en general, fueron mejores.

Inmersos en la Revolución 4.0

El nombre de Revolución Industrial 4.0, se oficializó en 2016, en la Reunión Anual del
Foro Económico Mundial de Davos; allí se discutió el futuro de la economía digital como
herramienta de transformación económica, social y cultural.

Empezó con timidez, como si fuera una prolongación de la tercera. Ahora la estamos
viviendo intensamente, acelerada por el confinamiento al que nos llevó la Covid-19, y
se acabará imponiendo con más o menos dureza, en función de cómo nos vayamos
preparando y asumiendo que será así.

Podría parecer que esta Cuarta Revolución es una prolongación de la tercera, pero hay
tres características que la hacen distinta y, por tanto, nueva: la velocidad, el alcance y
el impacto en los sistemas.

La velocidad de los avances no tiene precedentes históricos cuando la comparamos con
las otras revoluciones industriales anteriores. Su ritmo de evolución es exponencial y
no lineal como las otras. Alcanza a casi todas las industrias en todos los países. Y la
amplitud y profundidad de estos cambios transforman sistemas completos de
producción, gestión y gobierno. Por eso algunos autores dicen que vivimos la revolución
más compleja jamás vivida, pero quizás en plena primera Revolución Industrial alguien
escribió algo similar.
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Como sus antecesoras, la Revolución 4.0 tiene el potencial de elevar los niveles de
ingresos globales y mejorar la calidad de vida de los seres humanos. La tecnología ha
hecho posible productos y servicios que han aumentado la eficiencia y el placer en
nuestras vidas: comprar un vuelo, un producto, ver una película, jugar… sentados en el
sofá de casa. Pero solo los consumidores que pueden permitirse la tecnología para
acceder al mundo digital se benefician de ello; aquí se produce la llamada «brecha
digital».

Por otro lado, la digitalización, al igual que la automatización, sustituye trabajadores
por máquinas incrementando la brecha entre rendimientos del capital y los
rendimientos del trabajo, dando lugar a un mercado laboral cada vez más polarizado
entre «baja cualificación/baja remuneración» y «alta calificación/alta remuneración»,
que tensiona las relaciones sociales e incrementa las desigualdades.

Por tanto, las desigualdades económicas y digitales deben ser preocupaciones clave, las
preocupaciones sociales más importantes. En la Revolución 4.0, quienes se están
beneficiando más son los proveedores de capital intelectual y físico, los accionistas,
inversionistas e innovadores, lo que explica la brecha existente en la riqueza entre los
que dependen del capital y los que dependen del trabajo. La pobreza ha alcanzado
niveles terribles creando un nuevo tipo de pobre, «el asalariado pobre».

La tecnología es una de las razones principales por la cual se han estancado o
disminuido los ingresos de la mayoría de la población en los países de altos ingresos,
debido al incremento de demanda de trabajadores altamente cualificados y la
diminución de la demanda de trabajadores con menos educación o habilidades,
generando la destrucción de la clase media, cosa que explicaría el descontento, la
insatisfacción y el sentimiento de injusticia que sienten las clases medias por tener
acceso limitado a la riqueza que genera la Cuarta Revolución.

Además, todo esto viene alimentado por las redes sociales. Según el Digital Report 2023
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de la consultora de redes sociales We are social, un referente a la hora de analizar el
sector digital, el número de usuarios de Internet en el mundo alcanzó los 5160 millones
de personas, lo que representa al 64,4% de la población mundial, y más de 4700
millones de personas en todo el mundo emplean ya las redes sociales, lo que supone un
59,4% de la población global.

En un mundo idílico, la conectividad sería un ágora para el entendimiento de las
diferencias y la cohesión intercultural. Sin embargo, también crea expectativas poco
realistas sobre el éxito de un individuo o de un grupo que llevan a la frustración y, por
otro lado, propaga ideas extremas que provocan la polarización social.

Y todo esto se está produciendo en un momento de sostenibilidad crítica a nivel
medioambiental, donde parece claro que no podemos seguir con los ritmos de
crecimiento y «expolio» de los recursos naturales que quedan. Hablar de crecimiento
ya no tiene sentido; tenemos que hablar de eficiencia, y aquí sí que la tecnología no es
opcional, es necesaria para gestionar un mundo que se nos queda pequeño.

Cada vez es más fácil, rápido, barato y eficiente producir algo, pero al mismo tiempo la
desigualdad de recursos y oportunidades entre las personas también se acentúa. Por
tanto, se debería ir pensando en una nueva filosofía socioeconómica que haga una buena
redistribución de todo, no solo de riqueza.

Como nos dice Marc Vidal, una de las figuras más influyentes en transformación digital,
la respuesta al momento actual no está en hablar de crisis y querer volver a otros
tiempos, sino en intervenir teniendo en cuenta que estamos viviendo una revolución
en todos los sentidos.

Dicen que está naciendo una nueva sociedad surgida de los avances tecnológicos, donde
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conceptos como el empleo van a cambiar; su materialización dependerá de una fase
posterior que digiera todos los cambios socioeconómicos acontecidos y esto,
seguramente ya será en la Quinta Revolución.

La Quinta Revolución 
Industrial o Revolución 5.0

Con el avance de la inteligencia artificial y la inminente llegada de la industria 5.0,
donde sabemos que en campos como la creatividad, la empatía o el pensamiento crítico,
campos «puramente humanos», las máquinas tendrán un buen desempeño estaremos
en la Quinta Revolución Industrial.

Se extenderá la Internet de las cosas (IoT, Ineternet of Things), que conectará al ser
humano con los objetos y que le facilitará la vida todavía más. Además, irrumpirá el
Internet del Todo (IoE, Internet of Erverything), donde ya no seremos nosotros quienes
entraremos en la red sino que serán nuestros robots, que se supone que serán más
capaces que nosotros de entender y descifrar el mundo líquido en el que vivimos; al
menos, eso dicen los expertos.

Justo ahora hay un gran debate en los medios de comunicación sobre la regulación de
la IA, centrado en el ChatGPT de OpenAI, que, según explican los expertos, es la
antesala de todo lo que está por llegar. Detractores y defensores argumentan en contra
y a favor. El debate, según como lo escuches, parece estéril, discutir por discutir, porque
da la sensación de que el tema no se aborda con la necesidad que requiere.

Si individualmente nos cuesta adaptarnos a los cambios, la capacidad de los sistemas
gubernamentales y las autoridades públicas parece mucho menos adaptable. Y es
precisamente la agilidad en dar respuesta al trepidante ritmo de cambios el gran reto
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de los legisladores y reguladores; por ahora están demostrando ser incapaces de dar
respuesta. En este aspecto, las empresas son más ágiles, confían más en el
asesoramiento de expertos. La visión de nuestros gobernantes debería ser más amplia,
no tan cortoplacista como está siendo. Sería bueno que hubiese una colaboración más
estrecha entre Gobiernos, empresas y sociedad civil. Los retos son mayúsculos y a largo
plazo, la pequeña política a la que nos tienen acostumbrados, sean del color que sean,
no sirve para lo que estamos viviendo y para lo que está por llegar.

La Cuarta Revolución Industrial está cambiando no solo lo que hacemos, sino también
lo que somos. Afecta a nuestra identidad, nuestra privacidad, nuestro sentido de la
propiedad, nuestras compras, ocio, tiempo de trabajo, cómo nos relacionamos… Y dicen
que todos estos cambios serán aún mayores en la Quinta Revolución.

Nada más y nada menos que Klaus Schwab, fundador y presidente ejecutivo del Foro
Económico Mundial, un gran entusiasta de la tecnología, se pregunta «si la inexorable
integración de la tecnología en nuestras vidas podría disminuir algunas de nuestras
capacidades humanas por excelencia, como la compasión y la cooperación. Nuestra
relación con nuestros teléfonos inteligentes es un ejemplo de ello. La conexión constante
puede privarnos de uno de los activos más importantes de la vida: el tiempo para hacer
una pausa, reflexionar y entablar una conversación significativa».

Sociedad líquida 
donde la única constante es el cambio

El cambio hoy en día viene sin previo aviso y, en algunos casos, transforma la manera
de pensar, vivir y trabajar. Cada vez es más acelerado y esto dificulta nuestra adaptación.
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Cuando los cambios son radicales los llamamos disrupción, una palabra que se ha
puesto de moda y cuyo uso coloquial, sin ton ni son, que muchas veces se hace de ella,
le quita fuerza a su significado.

La tecnología va avanzando muy rápidamente y nuestra capacidad de adaptación no es
tan rápida. Por tanto, la disrupción es uno de los principales riesgos de la humanidad.

El filósofo y sociólogo polaco Zygmunt Bauman, definió nuestra sociedad como la
sociedad líquida: una sociedad donde el cambio es constante y cada vez más acelerado,
donde la incertidumbre es la única certeza.

En la sociedad líquida las condiciones de actuación de sus miembros cambian antes de
que las formas puedan consolidarse en unos hábitos y en una rutina determinada.

La sociedad líquida nos lleva a vivir una vida líquida, una vida caracterizada por no
mantener un rumbo determinado, pues al ser líquida no mantiene mucho tiempo la
misma forma. Así, nuestra principal preocupación es no perder el tren de la
actualización ante los rápidos cambios que se producen en nuestro alrededor y no
quedar aparcados por obsoletos, como pasa con nuestros dispositivos.

Algunos pueden pensar que este tren de la actualización cada vez va más rápido debido
a la tecnología, y no digo que no pueda haber parte de razón. Pero yo me decanto más
por lo que nos dice Bauman: la vida líquida asigna al mundo y a las cosas, animales y
personas la categoría de objetos de consumo, objetos que pierden su utilidad en el
mismo momento de ser usados.

Vivimos asediados buscando la singularidad en el consumo de objetos y experiencias
que nos producen un simple placer efímero que no sacia nuestro desasosiego. Y esto es
porque en toda esta vorágine de cambios hemos ido perdiendo —mejor dicho,
olvidando—, nuestra esencia humana. El ser humano se ha ido robotizando.
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Y es precisamente la esencia humana, la única que nos puede ayudar a mantener
nuestro rumbo y a adaptarnos a los cambios.

Reconquistar nuestra esencia humana

Como dice Klaus Schwab, ni la tecnología ni la disrupción que la acompaña es una
fuerza exógena sobre la que los humanos no tenemos control. Todos nosotros somos
responsables de guiar su evolución, en las decisiones que tomamos en nuestro día a día,
como individuos, ciudadanos, consumidores e inversores. Por tanto, debemos
aprovecha la oportunidad y el poder que tenemos para dar forma a la Cuarta Revolución
Industrial y dirigirla hacia un futuro que refleje nuestros objetivos y valores comunes.
Para hacer esto, sin embargo, debemos desarrollar una visión global y compartida de
cómo la tecnología está afectando a nuestras vidas y reformando nuestros entornos
económicos, sociales, culturales y humanos.

Al final, todo se reduce a las personas y los valores. Necesitamos dar forma a un futuro
que funcione para todos nosotros, poniendo a las personas primero. Para ello debemos
reconquistar nuestra parte más humana a nivel individual y también como sociedad.

La Revolución 4.0 puede tener la capacidad de «robotizar» a la humanidad y privarnos
de nuestra alma y nuestro corazón, pero está en nuestras manos que esto no sea así y
que prevalezca la mejor parte de la naturaleza humana para elevar a la humanidad a
una conciencia colectiva y moral basada en un sentido compartido de destino.

Para Platón el alma está compuesta de tres partes: la racional, con permiso del gran
filósofo la llamaré naturaleza humana, la voluntad y los apetitos. La virtud en Platón es
el dominio de la parte apetitiva por la racional, que para lograrlo se apoya en la
voluntad. La vida líquida nos enfoca hacia los apetitos y hace que olvidemos nuestra
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voluntad y nuestra naturaleza humana.

Quizás deberíamos desempolvar la palabra virtud, encerrada en el baúl de los olvidos
por rancia y pasada de moda, y devolverle su dignidad recordando su verdadero
significado platónico, para redescubrir nuestra naturaleza humana y controlar nuestra
parte apetitiva. Controlando nuestros apetitos controlaremos la vida liquida. Para
ayudarnos, Platón nos da las cuatro virtudes cardinales: prudencia, justicia, fortaleza y
templanza.

Las máquinas, los dispositivos, la inteligencia artificial, todo ha surgido de la naturaleza
humana (parte racional, que nos dice Platón), y es precisamente esta naturaleza
humana la que debe regir nuestra relación cordial y equilibrada con la tecnología y todo
lo artificial. Es esta naturaleza humana, inspirada en aquellos valores puramente
humanos como la bondad, el amor, la compasión, el perdón, el coraje o la solidaridad,
la que a nivel individual y a nivel social debe definir el cómo y el para qué deben usarse
los avances tecnológicos. Los robots, por muy inteligentes que sean, incluso siendo más
inteligentes que nosotros, no son ni buenos ni malos, son lo que nosotros queremos
que sean.

Puede que algún día las máquinas puedan imitar los valores humanos, pero estos nunca
dejarán de estar en nuestra alma y nuestro corazón porque son nuestra esencia. Está
en nuestras manos compartirla sin olvidarla.

Como decía un viejo proverbio hindú, «Cuando veas las cosas grises, aparta el elefante
que tienes delante».
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